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RESUMEN
La asociación de micromamíferos determinada en este trabajo es la siguiente: Lagomorpha: Oryctolagus cuniculus; 
Eulipotyphla: Crocidura cf. russula, cf. Sorex sp., Neomys sp., Soricidae indet. y Talpa sp.; y Rodentia: Eliomys quercinus, 
Apodemus cf. sylvaticus, Cricetulus (Allocricetus) bursae, Arvicola aff. sapidus, Microtus (Iberomys) brecciensis y Microtus 
(Terricola) duodecimcostatus. Es una asociación característica del Pleistoceno Medio. El estadio evolutivo de Cricetulus (A.) bur-
sae, Arvicola aff. sapidus y Microtus (I.) brecciensis le aproximan a las poblaciones de dichas especies de algunos yacimientos 
de la Península Ibérica del Pleistoceno Medio avanzado, pero no final, lo que es acorde con las dataciones numéricas obtenidas 
en el yacimiento (243-337 ka) que le sitúan en el MIS 8 o 9. Los micromamíferos indican la predominancia de los espacios 
abiertos con abundante vegetación herbácea y arbustiva, en los que podría haber también alguna zona arbolada. El clima que 
indican es de tipo mediterráneo, similar al actual en la zona o quizás algo más benigno y más húmedo.
Palabras clave: Micromamíferos; Lagomorpha; Eulipotyphla; Rodentia; Pleistoceno Medio; Yacimiento de Cuesta de la 
Bajada; Teruel; España.
ABSTRACT
The micromammal association established in this work is the following: Lagomorpha: Oryctolagus cuniculus; Eulipotyphla: 
Crocidura cf. russula, cf. Sorex sp., Neomys sp., Soricidae indet. and Talpa sp.; and Rodentia: Eliomys quercinus, Apodemus 
cf. sylvaticus, Cricetulus (Allocricetus) bursae, Arvicola aff. sapidus, Microtus (Iberomys) brecciensis and Microtus (Terricola) 
duodecimcostatus. This association is characteristic of the Middle Pleistocene. The morphological state of Cricetulus (A.) bur-
sae, Arvicola aff. sapidus and Microtus (I.) brecciensis allows to place it in the advanced, but not final, Middle Pleistocene, which 
agrees with the numerical data of the site (243–337 ka) that places it in the MIS 8 or 9. The micromammals indicate the predomi-
nance of the open spaces with abundant vegetation mainly of herbaceous and bushes but also with some areas with trees. The 
climate would be of Mediterranean type, similar to the actual or perhaps a little milder and more humid.
Keywords: Micromammals; Lagomorpha; Eulipotyphla; Rodentia; Middle Pleistocene; Cuesta de la Bajada site; Teruel; Spain
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Introducción
Antecedentes
El yacimiento de Cuesta de la Bajada (Teruel) reúne una 
industria del Paleolítico Medio antiguo junto con una rica y 
variada asociación de macromamíferos y micromamíferos. 
Fue descubierto por Étienne Moissenet, que lo dio a conocer, 
situándolo estratigráficamente y biostratigráficamente en base a 
la asociación de mamíferos bien en el Pleistoceno Medio muy 
avanzado o en el Pleistoceno Superior, dentro de un amplio 
estudio sobre las terrazas aluviales de la fosa de Teruel, en la 2ª 
Reunión del Cuaternario Ibérico celebrada en Madrid en 1989 
que se publicó posteriormente (Moissenet, 1993). Una vez visto 
el potencial paleontológico y arqueológico del yacimiento, E. 
Moissenet se puso en contacto con Manuel Santonja y Alfredo 
Pérez-González, que han codirigido las excavaciones desde 
1990 hasta 2011. Como resultado de todos estos años de estudios 
multidisciplinares en el yacimiento, se han realizado diversas 
publicaciones en las que se han dado a conocer datos prelimi-
nares sobre la geología, estratigrafía, industria y mamíferos del 
yacimiento (Santonja et al., 1990, 1992, 1994, 1996 y 2000; 
Santonja & Pérez-González 2001 y 2010) y, recientemente, una 
síntesis sobre la industria, fauna, tafonomía y dataciones numé-
ricas realizadas con diversas técnicas, que revela la importan-
cia del yacimiento dentro del contexto del Paleolítico Medio en 
Europa (Santonja et al., 2014). Hay además un trabajo sobre la 
tafonomía del yacimiento, en relación con la subsistencia de los 
homínidos en Europa durante el Pleistoceno Medio, en el que se 
pone de manifiesto que estos fueron los principales agentes de 
caza y acumulación de restos de macromamíferos en Cuesta de 
la Bajada (Domínguez-Rodrigo et al., 2015).
La primera etapa de las excavaciones en el yacimiento tuvo 
lugar entre 1990 y 1994 en el Sector Oeste, en las que se obtuvo 
industria lítica y restos de fauna en posición derivada, cuyo estu-
dio aportó el conocimiento básico del yacimiento y su entorno 
(Santonja & Pérez-González, 2001). Santonja et al. (1994) publi-
can la estratigrafía del yacimiento en la que señalan que la fauna 
de macromamíferos y la industria lítica se encontraron fundamen-
talmente en los niveles 16 a 19 (Figura 1: d). Tal como señalan 
dichos autores (o.c.) del sedimento fino extraído, fundamental-
mente del nivel 16, se seleccionó una fracción en torno al 10% que 
se lavó con agua, aunque también se cribó en seco cierta cantidad 
de sedimento de los niveles fluviales infrayacentes (17/18/19) sin 
precisar. Sin embargo, a pesar de la gran cantidad de sedimento 
cribado, se han encontrado relativamente muy pocos restos identi-
ficables de microvertebrados, la mayoría procedentes del nivel 16.
Entre 1999 y 2011 se realizaron sendas excavaciones en el 
Sector Este del yacimiento en sedimentos más finos fluvio-lacus-
tres, estratigráficamente por encima de los niveles mencionados 
anteriormente del Sector Oeste, en los que se distinguieron cua-
tro niveles de muro a techo: CB3, CB2, CB1 y P (Santonja et al., 
2014), y de los que se lavó gran cantidad de sedimento para la 
obtención de microvertebrados (Figura 1: c). La gran mayoría de 
los restos de micromamíferos objeto de este estudio provienen 
del sedimento procesado en este segundo ciclo de excavaciones 
realizadas en el Sector Este en los niveles mencionados.
Los micromamíferos encontrados e identificados inicial-
mente por E. Moissenet (Santonja et al., 1990 y 1992; Moissenet, 
1993), son los siguientes: Lagomorpha: Oryctolagus cf. cuni-
culus; Eulipotyphla: Erinaceus sp. y Crocidura sp.; Rodentia: 
Apodemus sylvaticus, Allocricetus bursae, Arvicola cf. sapidus, 
Microtus brecciensis-dentatus y Pitymys cf. pyrenaicus. Según 
Santonja et al. (1992), E. Moissenet obtuvo esta fauna de micro-
mamíferos a finales de los años ochenta lavando dos toneladas 
de sedimento a lo largo del frente de la cantera, es decir que 
parecen provenir de algunos niveles del Sector Este que estaban 
expuestos en corte vertical, ya que los del Sector Oeste estaban 
entonces cubiertos por arenas.
Durante las campañas de excavación de 1992 a 2011 se han 
lavado 23 toneladas de sedimento procedente del mismo con 
el resultado de la obtención de una variada y rica microfauna 
con restos de gasterópodos, peces, anfibios, reptiles y micro-
mamíferos, así como restos de microlascas. Entre los microma-
míferos, hay representación de todos los taxones mencionados 
anteriormente, excepto Erinaceus sp., del que no se ha vuelto a 
encontrar ningún resto, y sin embargo se han encontrado varios 
taxones más que no habían sido citados pertenecientes a los 
órdenes Eulipotyphla y Rodentia. Recientemente Santonja et al. 
(2014) establecieron en el yacimiento la asociación de micro-
mamíferos siguiente: Lagomorpha: Oryctolagus cf. cuniculus; 
Eulipotyphla: Sorex sp. y Crocidura cf. russula; Rodentia: 
Eliomys quercinus, Apodemus cf. sylvaticus, Cricetulus 
(Allocricetus) bursae, Microtus brecciensis, Microtus cf. duode-
cimcostatus y Arvicola aff. sapidus.
En el presente trabajo realizamos por primera vez el estudio 
sistemático de los micromamíferos del yacimiento procedentes 
de las campañas de excavación mencionadas, así como algunas 
precisiones de interés sistemático, evolutivo, biostratigráfico y 
paleoecológico.
Geología, estratigrafía, macromamíferos, 
cronología, arqueología y tafonomía
El yacimiento de Cuesta de la Bajada se sitúa en una cantera 
de clasificación de áridos en la orilla izquierda del río Alfambra, 
muy cerca de Teruel, en terrenos propios del municipio en los 
que desde 1984 hay una industria dedicada a la clasificación de 
gravas y arenas extraídas en canteras próximas.
El río Alfambra drena parcialmente la depresión neógena 
de Teruel que estructuralmente se dispone oblicuamente a la 
Cordillera Ibérica (Santonja et al., 2014). De las 10 terrazas flu-
viales que se han distinguido en el valle del río Alfambra, el 
yacimiento de Cuesta de la Bajada está situado en la T4 (terraza 
de Cuesta de la Bajada) que tiene una cota de +50-53 m con res-
pecto al cauce actual del río, y que ocupa una posición morfoló-
gica media dentro del sistema de terrazas del valle, que va desde 
los niveles a +2-3 m (T10, llanura aluvial), hasta los +103-104 
m (T1, Torre de la Telefónica, El Planuzar) (Moissenet, 1993; 
Santonja et al., 1990, 1992 y 2014). El yacimiento se sitúa a 
unos 18 m sobre el muro conocido de la secuencia fluvial de la 
terraza T4 (Santonja et al., 2014). Esta terraza tiene la particu-
laridad de que ha sufrido un proceso local de engrosamiento por 
subsidencia sinsedimentaria de al menos 50 m, ya que la base 
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Fig. 1.—a: Situación del yacimiento de Cuesta de la Bajada (Teruel) en la Península Ibérica. b: Vista general del yacimiento de Cuesta 
de la Bajada con la ubicación del Sector Este y Sector Oeste (Santonja et al., 2014). c: Sección estratigráfica de la terraza T4 del río 
Alfambra y detalle de la secuencia estratigráfica en el Sector Este de los niveles G, CB3, CB2, CB1 y P del yacimiento de Cuesta 
de la Bajada, según Santonja et al. (2014). Las dataciones obtenidas por OSL, ESR y AAR en el nivel CB3 se indican en miles de 
años a la derecha de la columna estratigráfica. Leyenda: (1): fangos; (2): arcillas y limos; (3): arenas y gránulos; (4): gravas; (5) nivel 
de oxidación; (6): concreción de carbonato; (7): coluvial y suelo; (8): estratificación cruzada; (9) contacto estratigráfico; (10) sección 
cubierta. d: Sección estratigráfica de la terraza T4 del río Alfambra y detalle de la secuencia estratigráfica en el Sector Oeste de los 
niveles A4, 20 al 12 y B1 del yacimiento de Cuesta de la Bajada, según Santonja et al. (1994 y 2000). I, H, G y E: pavimentos de gravas 
y eventualmente bloques. Leyenda: (1): gravas y arenas con estratificación cruzada; (2): arenas con laminación horizontal; (3): fangos, 
(4): arenas masivas; (5): depósitos laterales y horizonte edáfico carbonatado; (6): sección cubierta.
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que aflora de la terraza está solapada por la llanura aluvial limo 
-areno -arcillosa del río Alfambra (Santonja et al., 2014).
Santonja et al. (2014) realizan las siguientes precisiones: Los 
niveles distinguidos en el Sector Este excavado en los últimos 
años en el yacimiento están asociados a una pequeña depresión, 
por deformación, situada entre una secuencia cíclica de barras 
de gravas y fangos de llanura de inundación. El nivel inferior G, 
de gravas fundamentalmente, es estéril tanto arqueológica como 
paleontológicamente. El relleno subsiguiente del yacimiento 
propiamente dicho está formado por 1,5 m constituido por tres 
capas de muro a techo: CB3, CB2 y CB1, las dos últimas cla-
ramente granodecrecientes, compuestas fundamentalmente de 
arenas y arcillas en distintas proporciones que corresponden a 
medios de sedimentación de baja energía. Por último, P es el 
nivel de facies de llanura de inundación, con espesor de 1 m, que 
cierra esta secuencia (Figura 1: c).
Se ha realizado un estudio multidisciplinar de la cronología, 
fundamentalmente del nivel CB3, utilizando diversas técni-
cas con los siguientes resultados según Santonja et al. (2014): 
Las dataciones obtenidas por Luminiscencia Ópticamente 
Estimulada (Optically Stimulated Luminescence–OSL) en 
grano simple en cuarzo en el nivel CB3, aportan edades de 
293 ± 24 ka y 264 ± 22 ka, con una edad media estimada para 
las cuatro muestras de 278 ± 16 ka. Para el nivel CB1 se obtuvo 
una edad de 282 ± 32 ka. Las dataciones por Espectroscopia 
de Resonancia de Espín Electrónico (Electronic Spin Resonance 
Spectroscopy-ESR) en cuarzo sedimentario en el nivel CB3 son: 
350 ± 49 ka y 264 ± 42 ka. Por último se realizó el análisis por 
Racemización de Aminoácidos (AAR) sobre cuatro molares de 
Equus chosaricus, obteniendo unas edades de 378; 478; 455 y 
413 ka, respectivamente, con una edad estimada para las cua-
tro muestras de 431 ± 44 ka. Como puede observarse, los datos 
radiométricos por OSL y ESR son bastante coherentes entre sí, 
sin embargo los datos por AAR muestran una mayor dispersión 
entre ellos y son sistemáticamente más antiguos que las fechas 
obtenidas por los métodos anteriores. Sin embargo, según dichos 
autores (o.c.), si se tienen en cuenta las edades por series de U/
Th de la terraza equivalente de Los Baños (T4), la edad más 
plausible para el yacimiento de Cuesta de la Bajada seria del 
MIS 8 o 9 (243-337 ka).
En cuanto a la estratigrafía de los niveles excavados durante 
los primeros años en el Sector Oeste del yacimiento (Figura 1: d), 
además de lo expuesto anteriormente, se pueden consultar más 
detalles en Santonja et al. (1994 y 2000).
La asociación de macromamíferos del yacimiento de Cuesta de 
la Bajada está formada por los siguientes taxones según Santonja 
et al. (2014): Carnivora: Canis lupus; Proboscidea: Elephas 
(Palaeoloxodon) antiquus; Perissodactyla: Stephanorhinus cf. 
hemitoechus y Equus chosaricus; Artiodactyla: Cervus elaphus, 
Bos primigenius, Rupicapra rupicapra y Capra sp. Es una aso-
ciación característica del Pleistoceno Medio.
Del estudio de la industria y la tafonomía de los macroma-
míferos del yacimiento se desprenden las siguientes conclusio-
nes según Santonja et al. (2014) y Domínguez-Rodrigo et al. 
(2015) respectivamente: En primer lugar, Cuesta de la Bajada 
es uno de los yacimientos en los que se documenta industria 
lítica encuadrable en la tradición del Paleolítico Medio europeo. 
En segundo lugar, hay muchas evidencias que muestran que los 
homínidos cazaron y procesaron la mayoría de los esqueletos de 
macromamíferos, sobre todo de équidos y cérvidos, especial-
mente en el nivel CB3, y constituye uno de los mejores ejemplos 
de los comportamientos predatorios humanos documentados en 
el registro paleontológico y arqueológico del Pleistoceno Medio 
en Europa.
Metodología
Durante las campañas de excavación llevadas a cabo en el 
yacimiento hasta 2011, gran parte del sedimento se sometió al 
proceso de lavado-tamizado con agua, para su disgregación y la 
eliminación de la matriz arcilloso-limosa, obteniendo un concen-
trado que, aunque por lo general muy detrítico, está enriquecido 
en restos fósiles. Este proceso requiere varios pasos: primero se 
seca el sedimento, a continuación se sumerge bruscamente en 
agua para facilitar su desintegración, y finalmente se lava con 
agua a presión en la mesa de lavado que tiene un juego de tres 
tamices, de 10 mm, 2,5 mm, y el más fino de 0,5 mm de luz de 
malla. Una vez obtenido el concentrado en distintas fracciones 
del sedimento, se procedió a triar de visu el sedimento conse-
guido en las cribas con 10 mm y 2,5 mm de luz de malla, y el 
más fino procedente de la criba de 0,5 mm se trió mediante una 
lupa binocular o microscopio.
Se han lavado en total 23.000 kg de sedimento. Las canti-
dades de sedimento procesadas por niveles son desiguales por 
varias razones: por una parte dichos niveles no tienen la misma 
potencia, por otra, el sedimento para el lavado dependía del 
nivel excavado más extensamente durante la campaña, y final-
mente, ante la imposibilidad de poder procesar la totalidad del 
sedimento procedente de cada excavación por su gran magnitud, 
una vez muestreados y comprobada la similitud de las asociacio-
nes faunísticas de los diferentes niveles, se optó por estimar la 
riqueza en restos fósiles de cada uno de ellos y procesar mayor 
cantidad de sedimento en los niveles considerados más ricos en 
restos fósiles. En el Sector Este, del nivel P se han lavado 300 
kg; del CB1 2.500 kg; del CB2 10.300 kg; del CB3 5.500 kg; el 
resto es de algunos niveles mezclados, en los que puede haber 
sedimento de la parte superior de un nivel y sedimento de la parte 
inferior del siguiente nivel superpuesto, o mezcla de varios: de 
CB1+CB2 90 kg; de CB2+CB3 240 kg; de CB2+CB1+P 70 kg. 
En el Sector Oeste, de la campaña de excavación de 1992 en la 
que participaba E. Moissenet, se lavaron unos 4.000 kg: la mayor 
parte, unos 3.300 kg, corresponden al nivel 16 y los restantes 
700 kg a los niveles 17/18/19. Todos los niveles mencionados 
son fosilíferos excepto el nivel P, que no se ha tenido en cuenta 
en el estudio sistemático porque prácticamente es estéril ya que 
solo se han encontrado dos fragmentos de dientes de microma-
míferos: un fragmento de incisivo superior y un fragmento de un 
premolar deciduo de un lepórido indeterminado.
Todos los taxones de micromamíferos identificados en el 
yacimiento que tienen representantes actualmente se han com-
parado con material actual de los mismos de las colecciones del 
Museo Nacional de Ciencias Naturales (MNCN). Los dientes 
se han medido utilizando una lupa que lleva incorporada un 
micrómetro de 0,025 mm de precisión. Las medidas se han 
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tomado en la superficie oclusal de los dientes orientados en su 
correspondiente posición anatómica, se expresan en milímetros 
y corresponden a la longitud (L) y anchura (A) máximas. Se da 
también la variabilidad de las dimensiones de la talla para cada 
rango de molar con los valores máximos (Máx.), medios (Med.) 
y mínimos (Mín.). Cuando en un taxón hay suficientes dientes 
de un rango en buen estado de conservación, no se han tenido 
en cuenta las medidas de los dientes muy desgastados para no 
falsear el resultado total. Cuando se dispone de dientes de un 
rango del que prácticamente casi todos o la mayoría de los ejem-
plares están desgastados o muy desgastados (como es el caso del 
cricétido, en el que los dos únicos M1 que están completos están 
desgastados, y el de Microtus (I.) brecciensis, en el que de los 12 
M1 completos que se han podido medir, 6 están desgastados en 
mayor o menor grado), se dan las medidas entre paréntesis (en el 
caso de esta última especie, cuando las medidas extremas: máxi-
mas y/o mínimas, no entran dentro de la variabilidad normal de 
la talla del resto de los molares bien conservados, también se 
incluyen entre paréntesis) para indicar que son solo aproxima-
das, en cuyo caso también se dan entre paréntesis los valores 
medios. El estudio morfológico y biométrico en los arvicolinos 
se ha realizado sobre el M1 que es la pieza dentaria que permite 
su identificación, y en los demás taxones sobre todas las piezas 
mandibulares y dentales que han permitido su clasificación. La 
nomenclatura utilizada para el estudio de los dientes es la de 
López Martínez (1980). Los dientes se han dibujado empleando 
una cámara clara acoplada a una lupa binocular con 40 aumentos 
y posteriormente se les ha aplicado un tratamiento informático 
utilizando el programa de dibujo Corel Draw.
Para comparar la abundancia relativa de los diferentes microma-
míferos, se ha calculado el NMI (Número Mínimo de Individuos) 
de cada taxón utilizando de cada grupo la pieza dentaria caracterís-
tica más abundante de las que permiten su identificación, teniendo 
en cuenta la lateralidad, tomando el número mayor entre derechas e 
izquierdas. En los arvicolinos el NMI se ha calculado sobre el M1; 
en los demás taxones se ha tenido en cuenta la pieza dental más 
abundante de las que han servido para su clasificación.
No se utilizan los términos hemimandíbula o hemimaxilar 
para abreviar y porque al señalar la lateralidad, derecha (der.) 
e izquierda (izq.), ya se indica que se trata de una u otra de 
dichas mitades de la mandíbula o el maxilar superior completos. 
Otras abreviaturas utilizadas son: mand. (mandíbula), max. sup. 
(maxilar superior); I (incisivo), D (Diente deciduo), P (Premolar) 
y M (Molar), con un número en superíndice para los dientes del 
maxilar superior y con un número en subíndice para los dien-
tes de la mandíbula; fr. (fragmento), N (número de ejemplares), 
CDLB y CB (Cuesta de la Bajada).
Para la discusión sobre las condiciones ambientales y distri-
bución actual de los diferentes taxones se han utilizado las publi-
caciones de Blanco (1998), Mitchell-Jones et al. (1999), Palomo 
& Gisbert (2002) y Sesé (2005). El registro de los micromamífe-
ros del Cuaternario en España se ha consultado en Sesé (1994), 
Sesé & Sevilla (1996) y Arribas (2004), y el de los roedores en 
Europa en Kowalski (2001).
El material de micromamíferos, una vez estudiado y publi-
cado, quedará finalmente depositado en el Museo Provincial de 
Teruel.
Paleontología sistemática
Orden Lagomorpha BRANDT, 1855 – Lagomorfos
Familia Leporidae FISCHER, 1817 – Lepóridos
Oryctolagus cuniculus (LINNAEUS, 1758) – Conejo
(Fig. 2: a y b)
Material por niveles y medidas:
Hay 8 fr. de mand. con algunos dientes; los demás son dien-
tes aislados. Hay 4 D3 y 1 D
2 de individuos juveniles. Además 
del número de P3 y P
2 que se da en la Tabla 1, hay numerosos 
premolares de otro rango y molares: 24 P/M inf., 13 fr. P/M inf., 
23 M3, 102 P/M sup., 63 fr. P/M sup. y algunos incisivos inf. y 
sup. Además de este material dentario, en las excavaciones se 
recuperaron numerosos restos del esqueleto postcraneal, gene-
ralmente huesos largos en su mayoría fragmentados, y piezas 
del carpo y tarso generalmente completas, algunas vértebras y 
una pelvis casi completa. Las medidas de los dientes se dan en 
la Tabla 2.
Fig. 2.—Dientes de los lagomorfos de Cuesta de la Bajada en 
vista oclusal: Oryctolagus cuniculus: a): P3 izq. (CB2; PII AM, 
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Descripción y discusión:
La población de Cuesta de la Bajada tiene la talla y la mor-
fología características de Oryctolagus cuniculus: el P3 presenta 
anterocónidos subiguales, anterofléxido ancho y ortogonal e hipo-
fléxido simple; el P2 tiene postcono y metaflexo bien diferenciados 
(López Martínez, 1989). La talla (Tabla 2), es algo mayor que la 
de la población del Pleistoceno Medio de Cullar de Baza (López 
Martínez, 1989), similar a la del Pleistoceno Medio de Valdocarros 
(Sesé et al., 2011a), aunque el P3 de este último yacimiento alcanza 
valores máximos algo mayores, y ligeramente menor que la de los 
yacimientos del Pleistoceno Superior de PRERESA (Sesé et al., 
2011b) y La Peña de Estebanvela (Sesé, 2007).
Uno de los caracteres que distingue a las poblaciones de O. 
lacosti (POMEL, 1853) de los yacimientos pleistocenos de El 
Carmel y O. cf. lacosti de Áridos, Bagur y La Escala, de las de 
O. cuniculus, según López Martínez (1980 y 1989), es su nota-
ble mayor talla. La talla de dichas poblaciones de O. lacosti es 
mayor también que la de la población de Cuesta de la Bajada.
O. cuniculus se originó en la Península Ibérica, desde dónde 
se extendió al resto de Europa (López Martínez, 1989 y 2008). 
Su registro más antiguo es en el yacimiento del primer tercio del 
Pleistoceno Medio de Cullar de Baza, Granada (López Martínez, 
1989). Actualmente tiene una amplia distribución en toda la 
Península Ibérica aunque es más abundante en la región surocci-
dental de clima mediterráneo que en la región eurosiberiana sep-
tentrional. Las precipitaciones elevadas y las bajas temperaturas 
parecen ser los factores limitantes de su distribución. Su hábitat 
ideal es en dehesas con abundante matorral y pastizales (Blanco, 
1998; Palomo & Gisbert, 2002).
Orden Eulipotyphla WADDELL, OKADA & HASEGAWA, 1999
Familia Soricidae FISCHER, 1814 – Sorícidos
Subfamilia Crocidurinae MILNE-EDWARDS, 1872 - Crocidurinos
Crocidura cf. russula (HERMANN, 1780) - Musaraña gris
(Fig. 3: 1 y 2)
Material por niveles y medidas:
- 17/18/19: 1 P4 der.; NMI: 1.
-  CB3: 1 fr. de mand. der. con I-P4-M1-M2; 1 fr. de mand. der. 
con el M2, los alveolos de resto de los molares y parte de 
la rama ascendente con el cóndilo articular completo; 1 I1 
izq.; NMI: 2.
-  CB2: 1 M1 der.; 1 M2 der. en fr. de mand.; 2 I
1 izq.; 1 fr. P2-3; 
1 P4 der.; NMI: 2.
Las medidas de los dientes se dan en la Tabla 3.
Descripción y discusión:
Este material presenta la morfología propia del género 
Crocidura, fundamentalmente por las siguientes características: 
las facetas de los cóndilos articulares no están separadas com-
pletamente, el borde antero-lingual del incisivo inferior no tiene 
Tabla 1.—Material dentario de Oryctolagus cuniculus de Cuesta de la Bajada por niveles.
NIVEL P3 der. P3 izq. P3 lado indet. P2 der. P2 izq. NMI
CB3 14 18 10 9 18
CB3+CB2 1 1
CB2 10 8 5 5 7 13
CB2+CB1 1 1
TOTAL NIVELES 25 27 5 15 16 33
Tabla 2.—Medidas de los P3 y P2 de Oryctolagus cuniculus de Cuesta de la Bajada comparadas con las de las 
poblaciones del Pleistoceno Medio de Cullar de Baza (López Martínez, 1989) y Valdocarros (Sesé et al., 2011a), y del 





MÍN. MED. MÁX. MÍN. MED. MÁX.
CDLB P3 20 1,83 2,67 3,08 20 1,73 2,65 3,27
Cullar de Baza P3 17 1,77 2,38 2,79 11 1,49 2,30 2,93
Valdocarros P3 20 1,88 2,76 3,12 20 1,99 2,83 3,53
PRERESA P3 44 1,85 2,82 3,48 44 1,82 2,05 3,63
Estebanvela P3 127 2,11 2,79 3,22 127 2,26 2,82 3,30
CDLB P2 11 1,12 1,18 1,64 11 2,14 2,81 3,38
Cullar de Baza P2 5 0,98 1,26 2,74 5 2,19 2,5 2,74
Valdocarros P2 8 1,18 1,46 1,61 9 2,40 2,96 3,29
PRERESA P2 23 1,12 1,43 1,66 23 2,18 2,99 3,61
Estebanvela P2 32 1,16 1,44 1,99 32 2,58 2,91 3,45
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crenulaciones y el P4 es de forma tetraédrica sin cuenca postero-
lingual (Chaline et al., 1974). La morfología del P4 y del cóndilo 
articular de la mandíbula, así como la talla, son similares a las 
de las poblaciones actuales de Crocidura russula. Dada la falta 
de otras piezas que presenten caracteres con valor diagnóstico, 
como la serie dentaria inferior completa o la serie premolar 
superior, realizamos esta atribución con reservas como C. cf. 
russula.
Esta especie se registra en la Península Ibérica desde el 
Pleistoceno Inferior en el yacimiento de la Sima del Elefante 
de Atapuerca (Rosas et al., 2006). Actualmente se distribuye 
ampliamente por toda la Península Ibérica excepto en zonas de 
gran altitud. Se considera una especie termófila, asociada a un 
clima y tipo de vegetación mediterráneos, que habita en espacios 
abiertos y zonas de borde de bosque con buena cobertura vegetal 
a nivel del suelo (Palomo & Gisbert, 2002; Sesé, 2005).
Subfamilia Soricinae FISCHER, 1814 – Soricinos
cf. Sorex sp. - Musaraña
(Fig. 3: 3)
Material por niveles y medidas:
-  16: 1 M2 der. en fr. de mand.: L = 1,27; A = 0,87; NMI: 1.
Descripción y discusión:
Este diente presenta coloreadas las cúspides y crestas a partir 
de cierta altura, de la misma forma que en las diferentes especies 
del género Sorex, pero en negro (en lugar de en rojo) con res-
pecto al color ocre del resto del diente, muy posiblemente como 
resultado de algún proceso durante la fosilización. Su talla es 
similar a la de las especies actuales Sorex araneus LINNAEUS, 
1758 y Sorex coronatus MILLET, 1828. Es el único material en 
el yacimiento atribuible, aunque con reservas, a este género (de 
ahí su determinación como cf. Sorex sp.), fundamentalmente por 
el mencionado carácter que le diferencia de la especie Crocidura 
cf. russula, presente en el yacimiento. Su pequeña talla le excluye 
del género Neomys, que también se registra en el yacimiento.
El género Sorex en general requiere suelos húmedos y 
buena cobertura vegetal de bosque y pradera (Palomo & 
Gisbert, 2002).
Neomys sp. – Musgaño
(Fig. 3: 4 y 5)
Material por niveles y medidas:
- CB2: 1 M1 der.; 1 fr. de mand. der. con el alveolo del tercer 
molar y el arranque de la rama ascendente.; 1 fr. de mand. 
der. con los alveolos de los dos últimos molares y la rama 
ascendente con el cóndilo articular al que solo le falta el 
extremo lingual de la faceta inferior; NMI: 2.
- CB1: 1 fr. de mand. der. con el alveolo del tercer molar y 
fr. de la rama ascendente con el cóndilo articular completo; 
NMI: 1.
Medidas: 1 M1: L = 1,82; A = 2,17
Descripción y discusión:
La morfología del cóndilo articular, con las facetas superior 
e inferior muy separadas por una área interarticular estrecha y 
alargada, la faceta superior relativamente corta y la inferior alar-
gada, es la característica del género Neomys. La altura mandi-
bular a nivel del proceso coronoide de 5,12 mm del fragmento 
mandibular que conserva completa esta parte, le aproxima a N. 
fodiens (PENNANT, 1771), ya que, según Chaline et al. (1974), 
en esta especie dicha altura es superior a 4,5 mm, mientras que 
en N. anomalus CABRERA, 1907 es inferior a 4,5 mm. La 
talla del M1 del yacimiento también es similar a la de N. fodiens 
Fig. 3.—Mandíbulas y dientes de los Eulipotyphla de Cuesta de 
la Bajada: Crocidura cf. russula: 1): Mand. der. con: I-P4-M1-M2 
en vista oclusal (CB3; PII AM, 2007: 5); 2): Cóndilo articular de 
mand. der. en vista posterior (CB3; PII AM, 2007: 4); cf. Sorex 
sp.: 3): M2 der. (16; N. 1: 21); Neomys sp.: 4): Cóndilo articular 
de mand. der. en vista posterior (CB1; PA, 2002); 5): M1 der. en 
vista oclusal (CB2; PII, 2002: 10); Talpa sp.: 6): Fr. de mand. izq. 
con P1 (CB2; PII, 2004: 15): 6a): P1 en vista oclusal; 6b): Mand. 
y P1 en vista labial; 7): Fr. de mand. izq. con P4 (CB2; PII, 2004: 
14): 7a): P4 en vista oclusal; 7b): Mand. y P4 en vista labial. Nota: 
Ambos fragmentos mandibulares 6 y 7 podrían corresponder al 
mismo individuo.
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actual, y mayor que la de N. anomalus actual. No obstante, dada 
la escasez de material se determina como Neomys sp. al no haber 
piezas con caracteres diagnóstico que permitan incluirlo con 
seguridad en una u otra especie.
En Europa ambas especies se registran desde el Pleistoceno 
Medio (Arribas, 2004). N. fodiens se distribuye actualmente en 
el tercio norte de la Península Ibérica, mientras que N. anomalus 
tiene una distribución más amplia, especialmente en la mitad 
septentrional pero también en la mitad oriental de Andalucía, 
norte de Huelva y sur de Badajoz y Albacete. Ambas especies 
son semiacuáticas. Aunque pueden vivir alejadas de los cursos 




- CB2: 1 fr. de mand. izq. con los alveolos del segundo y ter-
cer molar; NMI: 1.
- CB1: 1 fr. de mand. der. con los alveolos del segundo y ter-
cer molar; NMI: 1.
Descripción y discusión:
La talla de estas piezas entra dentro de la de los géneros 
Crocidura y Sorex, presentes en el yacimiento, pero no presen-
tan caracteres diagnósticos como para incluirlos en uno u otro 
género. En cualquier caso, se puede decir que los Eulipotyphla 
de menor talla, en general, están algo más representados que lo 
que indica el material que ha podido ser asignado a dichos géne-
ros respectivamente.
Familia Talpidae FISCHER, 1814 – Tálpidos
Subfamilia Talpinae FISCHER, 1814 – Talpinos
Talpa sp. - Topo
(Fig. 3: 6 y 7)
Material por niveles y medidas:
- CB3: 1 fr. de mand. izq. con los alveolos de molares y pre-
molares; NMI: 1.
- CB2: Hay tres fr. de mand. izq. que parecen corresponder al 
mismo individuo: 1 fr. de mand. izq. con el P1 y los alveolos del 
segundo premolar; 1 fr. de mand. izq. con el P4 y los alveolos 
del primer y segundo molar; 1 fr. de mand. izq. con los alveolos 
del tercer molar y parte de la rama ascendente; NMI: 1.
 Medidas: 1 P1: L = 1,43; A = 0,54; 1 P4: L = 1,283; A = 0,71
Descripción y discusión:
La morfología y la talla de este material es la característica del 
género Talpa: en la mandíbula con dientes, el P1 es el más notable 
de los premolares, de aspecto similar al P4 pero de corona algo 
más alta y menor anchura (Chaline et al., 1974). El material es 
tan fragmentario que no permite una atribución específica segura.
Las especies actuales del género Talpa presentes en la 
Península Ibérica, T. europaea LINNAEUS, 1758 y T. occiden-
talis CABRERA, 1907 requieren suelos blandos, ricos en pre-
sas, preferentemente en zonas abiertas de praderas pero también 
en áreas boscosas (Palomo & Gisbert, 2002).
Orden Rodentia BOWDICH, 1821 – Roedores
Suborden Sciuromorpha BRANDT, 1855 – Esciuromorfos
Familia Gliridae MUIRHEAD, 1819 – Glíridos
Eliomys quercinus (LINNAEUS, 1766) – Lirón careto
(Fig. 4: 1)
Material y medidas por niveles:
-16: 1 M1 der.: L = 1,45; A = 1,95; NMI: 1.
Descripción y discusión:
El molar presenta la morfología característica de Eliomys quer-
cinus. Es más largo pero menos ancho que el único M1 de E. quer-
cinus quercinus de Áridos (López Martínez, 1980); entra dentro 
de la variabilidad de las poblaciones de E. quercinus granaten-
sis de Cueva del Agua (López Martínez & Ruiz Bustos, 1977) y 
Solana de Zamborino (García García, 1977), y E. quercinus de La 
Carigüela (Ruiz Bustos & García Sánchez, 1977); y es un poco más 
grande que el de dicha especie de Cullar de Baza I (Ruiz Bustos & 
Michaux, 1976) y Pinilla del Valle (Toni & Molero, 1990).
La presencia de esta especie durante el Pleistoceno se ha 
asociado a un clima templado con cierto desarrollo forestal 
(Chaline, 1972). Aunque actualmente vive en muy diversos 
tipos de hábitats y se considera generalista, se suele encontrar en 
zonas con cierto desarrollo de la vegetación, bien sea arbustiva o 
arbórea (Palomo & Gisbert, 2002; Sesé, 2005).
Suborden Myomorpha BRANDT, 1855 – Miomorfos
Superfamilia Muroidea ILLIGER, 1811 – Muroideos
Familia Muridae ILLIGER, 1811 – Múridos
Subfamilia Murinae ILLIGER, 1811 – Murinos
Apodemus cf. sylvaticus (LINNAEUS, 1758) – Ratón de campo
(Fig. 4: 2 a 4)





MÍN. MED. MÁX. MÍN. MED. MÁX.
P4 2 1,09 1,23 1,38 2 0,85 0,87 0,90
M1 2 1,52 1,56 1,61 2 1,05 1,08 1,11
M2 3 1,26 1,32 1,38 3 0,84 0,89 0,98
P4 1 ----- (1,35) ----- 1 ----- (1,47) -----
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Material por niveles y medidas:
-17/18/19: 1 M2 der.; NMI: 1.
-16: 1 M1 izq.; NMI: 1.
-CB3: 1 fr. de mand. izq. con M1-M2; NMI: 1.
-CB2: 1 M1 izq.; 2 M1 der.; 1 M3 der.; 1 M
1 izq.; NMI: 2.
-CB1: 1 M1 der.; NMI: 1.
Las medidas de los molares se dan en la Tabla 4.
Descripción y discusión:
Las medidas de este material entran dentro de la variabilidad 
de Apodemus cf. sylvaticus de Áridos (López Martínez, 1980), 
A. sylvaticus de Cullar de Baza I (Ruiz Bustos & Michaux, 
1976) y Apodemus sp. de Valdocarros y PRERESA (Sesé et al., 
2011 a y b), son similares a las de A. sylvaticus de Pinilla del 
Valle (Toni & Molero, 1990) excepto el M1 que es más grande 
en este yacimiento, y son más pequeñas que la población de 
Apodemus cf. sylvaticus de Cueva del Agua (López Martínez 
& Ruiz Bustos, 1977). Los molares de las poblaciones actua-
les de A. flavicollis (MELCHIOR, 1834), según los datos de 
Pasquier (1974), alcanzan tallas mayores que los de Cuesta de 
la Bajada. Sin embargo, en ausencia de piezas como el M2 que 
presenta caracteres con valor diagnóstico que permiten realizar 
la distinción entre ambas especies (Pasquier, 1974; Michaux & 
Pasquier, 1974), realizamos su atribución con reservas como A. 
cf. sylvaticus.
A. sylvaticus actualmente está ampliamente distribuida por 
toda la Península Ibérica. A. flavicollis es una especie restrin-
gida actualmente al tercio norte peninsular con escasa penetra-
ción hacia el sur en la Meseta. A. sylvaticus vive generalmente 
en zonas con una densa vegetación bien sea arbustiva o boscosa, 
mientras que A. flavicollis es estrictamente forestal (Palomo & 
Gisbert, 2002). El género Apodemus durante el Pleistoceno se 
considera en general un indicador termófilo y forestal ya que 
parece que fue más abundante en los periodos más benignos 
estando asociado a especies forestales (Michaux & Pasquier, 
1974; Pemán, 1985).
Familia Cricetidae FISCHER, 1817 - Cricétidos
Subfamilia Cricetinae FISCHER, 1817 - Cricetinos
Cricetulus (Allocricetus) bursae SCHAUB, 1930 - Hamster 
migrador
(Fig. 4: 5 a 9)
Material por niveles y medidas:
-17/18/19: 2 M1 der.; NMI: 2.
-16: 1 M2 izq.; 1 M
1 der.; 1 M2 izq.; NMI: 1.
- CB3: 1 fr. de mand. izq. con M1-M2-M3; 1 M1 izq.; 1 fr. de 
mand. izq. con M2-M3; 2 M3 izq.; NMI: 4.
-CB3+CB2: 3 M2 der.; 1 M
1 izq.; NMI: 3.
- CB2: 1 M1 der.; 1 M1 izq.; 2 M2 izq.; 1 M3 der.; 1 M3 izq.; 2 
M1 izq.; 1 M2 der.; 1 M2 izq.; 3 fr. M2 lado indet.; 1 M3 der.; 
1 M3 izq.; NMI: 2.
Las medidas de los molares se dan en la Tabla 5.
Descripción y discusión:
Gil (1996) describe las poblaciones de Cricetulus 
(Allocricetus) bursae de varios yacimientos de Atapuerca del 
Pleistoceno Inferior y Pleistoceno Medio, y concluye que pre-
sentan una gran homogeneidad morfológica en todos los niveles 
y no se observa una tendencia en la talla. Por ello dicho autor 
(o.c.) señala que no pueden distinguirse ni utilizarse con cri-
terios biostratigráficos las diferentes subespecies cronológicas 
definidas por Chaline (1971) (A. bursae pyrenaicus en el yaci-
miento de la Caune de l´Arago), y por Chaline (1972) (A. bursae 
balaruciensis en Balaruc, A. bursae duranciensis en Saint-
Estève-Janson, A. bursae colombierensis en La Colombière y A. 
bursae correzensis en La Fage), en base a criterios morfológicos 
principalmente, en yacimientos aislados del Pleistoceno Medio 
de Francia.
Fig. 4.—Dientes de los roedores de Cuesta de la Bajada en 
vista oclusal: Eliomys quercinus: 1): M1 der. (16; N. 1: 28); 
Apodemus cf. sylvaticus: 2): M1-M2 en fr. de mand. izq. (CB3; 
PII AM, 2007: 2); 3) M3 der. (CB2; P II, 2004: 9); 4): M1 izq. 
(CB2; PII, 2004: 8); Cricetulus (A.) bursae: 5): M2 izq. (CB2; 
PII, 2002: 1); 6): M3 izq. (CB3; PII AM, 2007: 1); 7): M1 der. (16; 
AB-N16: 1); 8): M2 izq. (CB2; PII, 2000: 25); 9): M3 izq. (CB2; 
PII, 2002: 6).
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A este respecto, estamos de acuerdo con Gil (1996) en que la 
gran similitud morfológica de las diferentes poblaciones pleisto-
cenas de C. (A.) bursae no parece justificar su distinción en dife-
rentes subespecies. Sin embargo, a nuestro juicio, con respecto 
a la talla, si se comparan poblaciones de la especie de algunos 
yacimientos del Pleistoceno Medio y Superior de la Península 
Ibérica con asociaciones faunísticas y/o dataciones numéricas 
que permiten situarlas biostratigráficamente (Figuras 5 y 6), sí 
que parece observarse que, aunque no es un tendencia gradual 
y hay solapamiento de las tallas entre ellas, hay una cierta ten-
dencia al aumento de la talla durante el Pleistoceno, siendo las 
del Pleistoceno Superior claramente de mayor talla que las del 
Pleistoceno Medio inicial y avanzando. La talla de la población 
de esta especie de Cuesta de la Bajada, es mayor que la del yaci-
miento del Pleistoceno Medio inicial de Cullar de Baza I (Ruiz 
Bustos & Michaux, 1976); comparable a la del yacimiento del 
Pleistoceno Medio típico de Áridos (López Martínez, 1980); 
algo inferior a la del yacimiento del Pleistoceno Medio avan-
zado pero no final de Valdocarros (Sesé et al., 2011a); y clara-
mente menor que la de las poblaciones del Pleistoceno Superior 
de PRERESA (Sesé et al., 2011b) y Pinilla del Valle (Toni & 
Molero, 1990). Sin embargo, la variación de la talla de la pobla-
ción de Cuesta de la Bajada está entre las medidas más pequeñas 
de las poblaciones de la especie de los diferentes niveles de Gran 
Dolina y Galería de Atapuerca (Gil, 1986 y 1996). Las poblacio-
nes del Pleistoceno Medio de los niveles superiores de TD-10 y 
TD-11 de Atapuerca son de mayor talla que las del yacimiento 
de Cuesta de la Bajada. Recientemente el antiguo nivel fosilí-
fero de la base de TD-11 (Rodríguez et al., 2011), se ha recolo-
cado en su verdadera posición estratigráfica que es el techo de 
TD-10, nivel que está a su vez subdividido en cuatro subniveles 
con cronologías entre 244±26 ka y 458±47 ka (Falguères et al., 
1999; Berger et al., 2008; Moreno et al., 2015). El yacimiento 
de Cuesta de la Bajada se situaría por tanto en esa horquilla con 
edades entre 300.000 y 400.000 años, lo que es coherente con lo 
expuesto anteriormente.
C. (A.) bursae se registra en la Península Ibérica desde el 
final del Pleistoceno Inferior, en los niveles inferiores de Gran 
Dolina (Gil, 1986 y 1996; Sesé & Gil, 1987; Sesé, 1994; Sesé 
& Sevilla, 1996), y durante el Pleistoceno Medio y Pleistoceno 
Superior en numerosos yacimientos, excepto en la región 
Pirenaica (Arribas, 2004) y noreste peninsular (López-García, 
2008). En la región Cantábrica no se habían encontrado res-
tos de esta especie (Altuna, 1972; Sesé, 2005) hasta reciente-
mente en los yacimientos del Pleistoceno Superior de Lezetxiki 
(Guipúzcoa) (Rofes et al., 2012; García-Ibaibarriaga et al., 
2015) y Arlanpe (Vizcaya) (García-Ibaibarriaga et al., 2013). 
En todo caso, dados los escasos hallazgos hasta ahora, con 
pocos restos y solo en dos yacimientos de la Región Cantábrica, 
en la que sin embargo son tan numerosos los yacimientos del 
Pleistoceno Superior y Holoceno, parece que este cricétido, un 
inmigrante en la Península Ibérica procedente de Eurasia, no 
tuvo en dicha región una gran penetración más allá de la zona 
oriental próxima a Francia en la que se localizan dichos yaci-
mientos, quizás porque en general no reunía las condiciones 
de clima y hábitats más favorables para su expansión. Hasta 
ahora la cita más reciente de esta especie es en el yacimiento 
del final del Pleistoceno Superior de Cueva Ambrosio, datado 
entre 17.900 y 16.500 años BP (Sesé & Soto, 1988; Sesé, 1994; 
Sesé & Sevilla, 1996).
Según Kowalski (2001) Cricetulus (Allocricetus) bursae es 
sinonimia de la especie actual Cricetulus migratorius (PALLAS, 
1773) que se distribuye desde Europa del Este hasta China. 
Actualmente esta última especie, aunque tiene una gran plastici-
dad en el tipo de hábitats en los que vive, parece preferir en  general 
las áreas abiertas, estepas y pedregales con escasa vegetación, pra-
deras secas y zonas desérticas o semidesérticas (Mitchell-Jones et 
al., 1999).





MÍN. MED. MÁX. MÍN. MED. MÁX.
M1 1 ---- 1,79 ---- 2 1,13 1,13 1,14
M2 2 1,16 1,22 1,28 2 1,06 1,08 1,1
M3 1 ---- 0,8 ---- 1 ---- 0,78 ----
M1 1 ---- 1,86 ---- 1 ---- 1,23 ----





MÍN. MED. MÁX. MÍN. MED. MÁX.
M1 2 (1,76) (1,78) (1,81) 2 (1,17) (1,19) (1,21)
M2 8 1,43 1,50 1,56 8 1,22 1,25 1,29
M3 3 1,35 1,41 1,51 3 1,05 1,10 1,15
M1 5 1,86 1,98 2,07 5 1,26 1,30 1,36
M2 2 1,38 1,39 1,41 3 1,20 1,22 1,24
M3 2 1,13 1,13 1,13 2 1,06 1,08 1,11
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Subfamilia Arvicolinae GRAY, 1821 - Arvicolinos
Arvicola aff. sapidus MILLER, 1908 - Rata de agua
(Fig. 7: 1)
Material por niveles y medidas:
Hay 4 fr. mandibulares con M1-M2; los demás son dientes 
aislados.
-CB3: 1 M1 der.; 1 M1 izq.; NMI: 1.
-CB2: 5 M1 der.; 3 M1 izq.; NMI: 5.
-CB2+CB1+P: 1 M1 der.; NMI: 1.
Las medidas de los M1 se dan en la Tabla 6.
Descripción y discusión:
En los M1 en los que el esmalte está diferenciado, la diferen-
ciación es negativa, es decir, el esmalte de la parte posterior de 
los triángulos es más grueso que el de la parte anterior, como 
sucede en Arvicola sapidus, lo que le diferencia de Arvicola 
terrestris (LINNAEUS, 1758) (especie denominada también 
Arvicola amphibius (LINNAEUS, 1758) por algunos autores), 
en la que, por el contrario, el esmalte presenta una diferencia-
ción positiva, es decir que el esmalte de la parte posterior de los 
triángulos es más fina que la anterior.
La diferenciación del esmalte negativa que presenta A. sapi-
dus, es, no obstante, un carácter compartido con otras especies 
pleistocenas extintas, como A. jacobaeus CUENCA-BESCÓS, 
AGUSTI, LIRA, MELERO RUBIO & ROFES, 2010, definida 
en el yacimiento del Pleistoceno Inferior de la Unidad Inferior 
Roja de la Sima del Elefante de Atapuerca (Cuenca-Bescós et 
al., 2010), y A. cantianus (HINTON, 1910) del Pleistoceno 
Medio que en la literatura científica se encuentra generalmente 
bajo la denominación de A. cantiana. Algunos autores conside-
ran A. mosbachensis (SCHMINDTGEN, 1911) sinonimia de A. 
cantiana. Sin embargo, otros autores utilizan A. mosbachensis 
siguiendo el criterio de Maul et al. (2000) que la redefinieron 
en el yacimiento tipo de Mosbach con un material represen-
tativo, proponiendo utilizarla para las poblaciones europeas 
del Pleistoceno Medio, reservando la denominación de A. 
cantiana exclusivamente para el escaso y fragmentario mate-
rial tipo por el que fue definido esta última. Debido a la gran 
similitud morfológica entre A. jacobaeus, A. mosbachensis y 
A. sapidus por una parte, y sus diferencias morfológicas con A. 
terrestris por otra, Martin (2015) plantea la siguiente hipótesis 
sobre la evolución del género Arvicola en el oeste de Europa: 
los primeros representantes del género Arvicola (A. jacobaeus) 
son las primeras poblaciones de Arvicola sapidus, especie a la 
que pertenecen todas las poblaciones posteriores en las que es 
predominante la diferenciación negativa del esmalte en dientes 
inferiores; las poblaciones en las que predomina la diferencia-
ción positiva del esmalte serían A. terrestris; y las poblaciones 
pleistocenas intermedias representarían el proceso de especia-
ción en curso de A. terrestris a partir de A. sapidus.
Fig. 5.—Medidas de los molares inferiores de Cricetulus (A.) bursae de diversos yacimientos pleistocenos. Se representa en abscisas 
la amplitud de variación (valores mínimo y máximo) y el valor medio en milímetros de la longitud (L) y anchura (A) de los molares de los 
yacimientos situados en ordenadas. Los yacimientos representados y el número de ejemplares (N) de los M1, M2 y M3 respectivamente 
de cada uno de ellos son: Cullar de Baza (CB), (N: 5-5-5), (Ruiz Bustos & Michaux, 1976); Áridos (AR), (N: 7-8/7-4), (López Martínez, 
1980); Cuesta de la Bajada (CDLB), (N: 2-8-3); Valdocarros (VAL), (N = 2-4-3/2) (Sesé et al., 2011a); PRERESA (PRE), (N: 2-1-1), 
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En lo referente a la longitud de los M1 (L M1) de Cuesta 
de la Bajada, se pueden realizar las siguientes observacio-
nes sobre la Figura 8: A. jacobaeus de la Sima del Elefante 
de Atapuerca (Cuenca-Bescós et al., 2010), tiene una talla 
mínima que es la más pequeña conocida para una especie del 
género Arvicola, un poco por debajo de la de A. mosbachensis 
de Cullar de Baza I (Ruiz Bustos & Michaux, 1976), aunque 
los valores medios y máximos son similares a los de ésta; la 
población de Cuesta de la Bajada prácticamente encaja entre 
el valor medio y un poco más del máximo de la de Atapuerca. 
La talla (L M1) de Cuesta de la Bajada es solo algo mayor que 
la de A. mosbachensis de Cullar de Baza I (Ruiz Bustos & 
Michaux, 1976), entra dentro de la variabilidad de la de A. aff. 
sapidus de Áridos (López Martínez, 1980), tiene valores algo 
menores que las de A. aff. sapidus de PRERESA (Sesé et al., 
2011b) y A. cf. sapidus de Cueva del Agua (López Martínez & 
Ruiz Bustos, 1977), es menor que la de A. sapidus de Pinilla 
del Valle (Toni & Melero, 1990) y La Carigüela (Ruiz Bustos 
& García Sánchez, 1977) y Arvicola aff. sapidus de TG-11 
de Atapuerca (Gil, 1986), y es claramente menor que la de A. 
cf. sapidus de Solana de Zamborino (García García, 1977). 
Finalmente, todas las poblaciones pleistocenas mencionadas 
son de menor talla que A. sapidus actual (López Martínez, 
1980; Sesé et al., 2011 a y b), razón por la que estos y otros 
autores las denominan A. aff. sapidus/A. cf. sapidus. Parece, 
por tanto que, aunque quizás no es una tendencia gradual, y hay 
una gran variación y solapamiento entre las tallas, en general se 
puede decir que las poblaciones de A. sapidus del Pleistoceno 
Superior son de mayor talla que las del Pleistoceno Medio y 
Pleistoceno Inferior, y que todas ellas son de menor talla que 
las de las poblaciones actuales de la especie.
A. sapidus es una especie endémica del sudoeste de Europa 
que actualmente solo se distribuye en la Península Ibérica y 
Francia. Es típicamente ripícola o semiacuática: vive ligada a 
riberas de cursos de agua constantes de baja energía con abun-
dante vegetación ribereña de la que se alimenta, aunque a veces 
también se encuentra lejos del agua en praderas húmedas (López 
Martínez, 1980; Mitchell-Jones et al., 1999; Palomo & Gisbert, 
2002).
Microtus (Iberomys) brecciensis (GIEBEL, 1847) - Topillo de 
la brechas
(Fig. 7: 2 a 8)
Material por niveles y medidas:
Hay 5 fr. de mand. con el M1 (dos de ellas también con el M2); 
los demás son dientes aislados.
-CB3: 6 M1 der.; 8 M1 izq.; NMI: 8.
-CB3+CB2: 3 M1 der.; NMI: 3.
-CB2: 4 M1 der.; 7 M1 izq.; NMI: 7.
-CB2+CB1+P: 1 M1 izq.; NMI: 1.
-CB1: 2 M1 der.; 2 M1 izq.; NMI: 2.
Las medidas de los M1 se dan en la Tabla 7.
Fig. 6.—Medidas de los molares superiores de Cricetulus (A.) bursae de diversos yacimientos pleistocenos. Se representa en abscisas 
la amplitud de variación (valores mínimo y máximo) y el valor medio en milímetros de la longitud (L) y anchura (A) de los molares de los 
yacimientos situados en ordenadas. Los yacimientos representados y el número de ejemplares (N) de los M1, M2 y M3 respectivamente 
de cada uno de ellos son: Cullar de Baza I (CB), (N: 8-8-4), (Ruiz Bustos & Michaux, 1976); Áridos (AR), (N: 5-6-3), (López Martínez, 
1980); Cuesta de la Bajada (CDLB), (N: 5-2/3-2); Valdocarros (VAL), (N = 0-1-1) (Sesé et al., 2011a); PRERESA (PRE), (N: 6-5-3), 
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Descripción:
El M1 en vista oclusal consta de lóbulo posterior, cinco trián-
gulos cerrados y complejo anterocónido asimétrico. La varia-
bilidad de la morfología del M1 de Microtus (I.) brecciensis y 
de su descendiente, Microtus (I.) cabrerae THOMAS, 1906, se 
presenta en el complejo anterocónido (Ayarzaguena & López 
Martínez, 1976; López Martínez, 1980; Cabrera-Millet et al., 
1982). Con respecto a los 10 morfotipos de la población de M. 
(I.) brecciensis del yacimiento de Áridos que distingue López 
Martínez (1980: Fig. 10: A; p. 171), el reparto del número de 
ejemplares y porcentaje de los mismos de la población de Cuesta 
de la Bajada es el que se muestra en la Tabla 8.
Los morfotipos nº 1 y 2, con anterocónido irregular y poco 
desarrollado, corresponden a individuos juveniles; los nº 3, 4 
y 5 presentan los ángulos LRA 4 y BRA 3 casi enfrentados y 
la cúspide anterior más simétrica de tipo Allophaiomys en el nº 
3 y de tipo “arvaloide” en los nº 4 y 5; en los morfotipos del nº 
6 al 10 los ángulos LRA 4 y BRA 3 son alternos y el antero-
cónido es muy asimétrico, tipo “nivaloide”, muy característico 
de Microtus (I.) brecciensis (López Martínez, 1980). Como se 
observa en la Tabla 8, en la población de Cuesta de la Bajada, 
como sucede en la población de Áridos, los morfotipos más fre-
cuentes son los nº 6 y 7, con porcentajes muy altos y bastante 
similares en ambos yacimientos. Según López Martínez (1980) 
en Cullar de Baza los morfotipos nº 6 y 7 son también los más 
frecuentes, y el morfotipo nº 4 (que no se encuentra en Cuesta de 
la Bajada) se presenta en el 25% de la población; mientras que 
en la Cueva del Agua es también frecuente el morfotipo nº 8 que 
se da en el 10% de la población, mientras que en Áridos es del 
5,45% y en Cuesta de la Bajada es del 6,9%. Es decir que, por 
morfología, la población de Cuesta de la Bajada tiene un estadio 
evolutivo bastante similar al del yacimiento de Áridos.
En el estudio llevado a cabo por Gil (1997) sobre las dife-
rentes poblaciones de M. (I.) brecciensis de los yacimientos de 
Gran Dolina y Complejo de Tres Simas de Atapuerca, teniendo 
en cuenta la variación de la longitud del M1 (L M1), dicho autor 
pone de manifiesto una tendencia hacia el aumento de la talla. 
Recientemente Laplana & Sevilla (2013) comparan la longitud 
del M1 de las poblaciones de Iberomys mejor representadas de 
los yacimientos del Pleistoceno y Holoceno, y M. (I.) cabrerae 
actual de la Península Ibérica, y observan asimismo la tenden-
cia al aumento de la misma, señalando que esta última especie 
es notablemente de mayor talla que su posible antecesor M. (I.) 
brecciensis. En efecto, en la Figura 9 en la que se ha represen-
tado la L M1 de la diversas poblaciones de yacimientos que tie-
nen dataciones numéricas del Pleistoceno Inferior y Medio de 
M. (I.) brecciensis, y M. (I.) cabrerae del Pleistoceno Superior 
y actual, se observa también dicha tendencia: las poblaciones de 
M. (I.) brecciensis del Pleistoceno Inferior, en general, tienen 
unas amplitudes de variación de la talla algo menores que las del 
Pleistoceno Medio y estas a su vez son algo inferiores a las de M. 
(I.) cabrerae del Pleistoceno Superior y actual. En este sentido, 
con respecto a la variación de la talla (L M1) de la población de 
M. (I.) brecciensis de Cuesta de la Bajada se pueden realizar las 
siguientes precisiones: es algo mayor que la de dicha especie 
del Pleistoceno Inferior de los yacimientos de Gran Dolina (Gil, 
1986 y 1997) y Huéscar 1 (Mazo et al., 1985); encaja en la de 
los yacimientos de Cullar de Baza I (Ruiz Bustos & Michaux, 
1976) y Áridos (López Martínez, 1980); mientras que M. (I.) 
brecciensis de Valdocarros (Sesé et al., 2011a) y M. (I.) cabrerae 
de los yacimientos de PRERESA (Sesé et al., 2011b) y Pinilla 
del Valle (según Toni & Molero, 1990; identificada por estos 
autores como M. (I.) brecciensis pero posteriormente deter-
minada como M. (I.) cabrerae por Laplana & Sevilla, 2006), 
tienen una amplitud de variación algo mayor, y, finalmente, la 
talla de la población actual de esta última especie es claramente 
mayor. Paunesco & Brunet-Lecomte (2005) también señalan la 
diferencia de talla de la longitud del M1 entre M. (I.) brecciensis 
y M. (I.) cabrerae, más grande en esta última especie que en la 
primera. Laplana & Sevilla (2013) indican que la media de la 
longitud del M1 de M. (I.) brecciensis del Pleistoceno Medio no 
Fig. 7.—Dientes de los roedores de Cuesta de la Bajada en 
vista oclusal: Arvicola aff. sapidus: 1): M1 der. (CB2; PII, 2002: 
1); Microtus (I.) brecciensis: 2): M1 der. (CB2; PII, 2002: 30); 3): 
M1 der. (CB3+CB2; PII + AM, 1999: 3); 4): M1 izq. (CB3; PII AM, 
2007: 25); 5): M1 izq. (CB3; PII AM, 2007: 23); 6): M1 izq. (CB2; 
PII, 2007); 7): M1 der. (CB2; PII, 2002: 32); 8): M1 der. (CB3+CB2; 
PII + AM, 1999: 4); Microtus (T.) duodecimcostatus: 9): M1 der. 
(CB2; PII, 2002: 6); 10): M1 izq. (CB2; PII, 2002: 11).
Tabla 6.—Medidas de los M1 de Arvicola aff. sapidus de 





MÍN. MED. MÁX. MÍN. MED. MÁX.
M1 9 3,47 3,68 3,98 7 1,5 1,56 1,76
14 C. Sesé et al.
Estudios Geológicos, 72(2), julio-diciembre 2016, e057, ISSN-L: 0367-0449. doi: http://dx.doi.org/10.3989/egeol.42424.405
excede los 2,95 mm, y la de M. (I.) cabrerae está siempre por 
encima de 3,04 mm en el Pleistoceno Superior y Holoceno, algo 
que sucede en la representación de las medidas de la mencionada 
Figura 9. De todas formas, en nuestra opinión, las cifras que 
dan estos últimos autores (o.c.) no deberían utilizarse como un 
patrón exacto de clasificación de una población en una u otra 
especie, sino con cautela ya que esa medida depende de diversos 
factores. Así por ejemplo, no es lo mismo disponer de una pobla-
ción numerosa en la que la variabilidad puede estar suficien-
temente bien representada, que disponer de escasos ejemplares 
y utilizar dicha medida como una cifra de corte para clasificar 
esos ejemplares en una u otra especie. A nuestro juicio hay que 
tener también en consideración el intervalo de variación total de 
las medidas, y no sólo el valor medio, debido al amplio solapa-
miento que existe de esta variabilidad entre las distintas pobla-
ciones de Iberomys. Así mismo, para clasificar las poblaciones 
en una u otra especie, es muy importante tener en cuenta la mor-
fología que, tal como señalaron distintos autores (Ayarzaguena 
& López Martínez, 1976; López Martínez, 1980; Cabrera-Millet 
et al., 1982; Paunesco & Brunet-Lecomte, 2005), presenta a lo 
largo del tiempo la modificación de la parte anterior del com-
plejo anterocónido del M1, más compleja y modificada en M. (I.) 
cabrerae con respecto a M. (I.) brecciensis.
Discusión:
Iberomys fue definido inicialmente por Chaline (1972) como 
subgénero del género Microtus, en el que incluyó las especies 
Microtus (I.) brecciensis y Microtus (I.) dentatus MILLER, 1910 
por ciertas características morfológicas compartidas que les dife-
rencian de otros subgéneros de Microtus. M. (I.) dentatus fue 
considerada sinonimia de M. (I.) cabrerae THOMAS, 1906 por 
Niethammer et al. (1964), Ayarzaguena & López Martínez (1976) 
y Cabrera Millet et al. (1982), denominación que tiene prioridad.
Posteriormente se incluyó en Iberomys la especie Pitymys hues-
carensis RUIZ BUSTOS, 1988, definida por Ruiz Bustos (1988) 
sobre parte del material atribuido al género Microtus en el yaci-
miento de Huéscar 1, que inicialmente Mazo et al. (1985) deter-
minaron como cf. M. (P.) gregaloides (HINTON, 1923). La nueva 
especie, denominada Iberomys huescarensis por Cuenca-Bescós & 
Laplana (1995), se identificó en los niveles inferiores TD-3 a TD-6 
de Gran Dolina de Atapuerca y en la Sima del Elefante (Cuenca-
Bescós et al., 2001; Made et al., 2003), y fue considerada como 
antecesora de Iberomys brecciensis (Cuenca-Bescós et al., 2014). 
Sin embargo, en un estudio realizado con anterioridad a estos tra-
bajos por Gil (1986 y 1997) en los niveles inferiores mencionados 
de Gran Dolina, se documenta el registro M. (I.) brecciensis, muy 
característico, aunque primitivo, junto con Terricola huescarensis, 
denominado y caracterizado como dicho taxón por Gil (1997).
En su reciente revisión del material de Huéscar 1 sobre el 
que se definió la especie M. huescarensis, Martin (2015) señala, 
no obstante, varios problemas derivados de la propia determi-
nación como especie realizada por Ruiz Bustos (1988), ya que 
uno de los dos paratipos es dudoso y descartable porque la sigla 
utilizada por este último autor (HU-195) se repite por error en 
Tabla 7.—Medidas de los M1 de Microtus (I.) brecciensis de 





MÍN. MED. MÁX. MÍN. MED. MÁX.
M1 12 2,65 (2,91) (3,10) 11 (1,09) (1,21) (1,32)
Fig. 8.—Medidas del M1 de varias especies del género Arvicola de diversos yacimientos pleistocenos y localidades actuales. Se 
representa en abscisas la amplitud de variación (valores mínimo y máximo) y el valor medio en milímetros de la longitud (L) de los M1 de 
las localidades situadas en ordenadas. Las especies, yacimientos y localidades representadas, y el número de ejemplares (N) de cada 
una de ellas son: A. jacobaeus de la Unidad Inferior Roja de la Sima del Elefante de Atapuerca (SE), (N: 44), (Cuenca-Bescós et al., 
2010); A. mosbachensis de Cullar de Baza I (CB), (N: 13), (Ruiz Bustos & Michaux, 1976); A. aff. sapidus de: Áridos (AR), (N: 8), (López 
Martínez, 1980); Cuesta de la Bajada (CDLB), (N: 9); PRERESA (PRE), (N: 12), (Sesé et al., 2011b); A. cf. sapidus de Cueva del Agua 
(CA), (N: 5), (López Martínez & Ruiz Bustos, 1977); A. sapidus de Pinilla del Valle (PV), (N: 19), (Toni & Molero, 1990); A. cf. sapidus 
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dos M1 diferentes en la figura 3 de Mazo et al. (1985: p. 476: 
Fig. 3: nº 8 y nº 12). Este error se ha puesto de manifiesto en la 
observación directa del material realizada por R. Martin en el 
MNCN cuando, junto con uno de nosotros, C.S., se cotejaron 
las siglas del material con las de la mencionada figura. Una vez 
analizada la morfología de los M1 de Huéscar 1, Martin (2015) 
propone tres hipótesis: 1) que la muestra sea homogénea y la 
variación expresada sea la de una sola especie, M. (I.) huesca-
rensis, 2) que estén presentes ambas especies: M. (I.) huesca-
rensis y M. (I.) brecciensis, y 3) que estén presentes estas dos 
especies y además una o dos adicionales de los grupos “arva-
loide” y “gregaloide”.
La segunda hipótesis de la coexistencia de M. (I.) huescarensis 
y M. (I.) brecciensis plantea, según señala Martin (2015), el pro-
blema de la presencia del antecesor y el descendiente en el mismo 
yacimiento, lo que supone que, o bien la descendencia de M. (I.) 
brecciensis a partir de M. (I.) huescarensis sería anterior a la edad 
de este yacimiento, o bien M. (I.) brecciensis sería una intrusión 
en Huéscar 1 de material de niveles más recientes, para lo cual 
se apoya en Demuro et al. (2015) que sugieren que en Huéscar 1 
puede haber una mezcla de sedimentos del Pleistoceno Inferior y 
Medio. Demuro et al. (2015) rejuvenecen considerablemente la 
edad del yacimiento, asignándole por luminiscencia una crono-
logía en torno a los 0,42-0,57 Ma, muy dispar con la propuesta 
anteriormente por Gibert et al. (2007) de 0,9 Ma por paleomag-
netismo, que era completamente acorde con los datos biostra-
tigráficos proporcionados por la asociación de micromamíferos 
y macromamíferos según Mazo et al. (1985). Sin embargo, la 
hipótesis de Demuro et al. (2015), no se sustenta con los datos 
paleontológicos del yacimiento, ya que toda la asociación fau-
nística de macromamíferos y micromamíferos de Huéscar 1 es 
coherente, y la de micromamíferos, especialmente, es similar a la 
de los niveles inferiores de Gran Dolina de Atapuerca asignados 
al final del Pleistoceno Inferior, donde se han reconocido prácti-
camente los mismos taxones (Sesé & Sevilla, 1996). Abundando 
en los argumentos sobre la edad del final del Pleistoceno Inferior 
de Huéscar 1, hay entre los roedores un elemento arcaico como 
Castillomys, un género que en Atapuerca solo se registra en los 
niveles más antiguos del Pleistoceno Inferior correspondientes 
a la Sima del Elefante (Made et al., 2003) y que desaparece en 
el tránsito del Pleistoceno Inferior al Pleistoceno Medio (Sesé 
& Sevilla, 1996). Además, durante la realización del presente 
trabajo, gracias a la observación que Mª Teresa Alberdi (com. 
pers.) hizo a uno de nosotros, C.S., sobre si se registra o no 
Paraethomys meini en Huéscar 1, ya que dicha cita está presente 
en algunas publicaciones como la mencionada de Demuro et al. 
(2015: Tabla 1, p. 194), que se apoya a su vez en la cita de dicho 
taxón en la publicación de Alberdi et al. (2001), hemos com-
probado que este error podría tener su origen en la publicación 
de Sesé (1989: p. 191), en dónde en el apartado de los múridos 
la autora menciona por equivocación dicho taxón en la locali-
dad de Huéscar 1, cuando tendría que haber puesto Huéscar 3, 
que es la localidad correcta según el estudio paleontológico de 
dichos yacimientos realizado por Mazo et al. (1985), lo que pre-
tendemos esclarecer aquí. Paraethomys meini es una especie del 
Mioceno Superior y Plioceno Inferior que ya no se registra en el 
Villafranquiense según Sesé (2006), especie que está presente en 
Tabla 8.—Morfotipos del Complejo Anterocónido (ACC) del M1 de Microtus (I.) brecciensis de los yacimientos de Cuesta 
de la Bajada (CDLB) y Áridos (según López Martínez, 1980: Fig. 10: A; p. 171); distribución del número de ejemplares (N) 
y porcentaje de los mismos
Morfotipo 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 TOTAL
ACC - M1
CDLB - N 3 1 10 13 2 29
% 10,34% 3,45% 34,49% 44,82% 6,90% 100%
Áridos - N 1 2 2 2 1 22 17 3 1 4 55
% 1,81% 3,63% 3,63% 3,63% 1,81% 40% 30,9% 5,45% 1,81% 7,33% 100%
Fig. 9.—Medidas del M1 de Microtus (I.) brecciensis y Microtus 
(I.) cabrerae de diversos yacimientos pleistocenos y localidades 
actuales. Se representa en abscisas la amplitud de variación 
(valores mínimo y máximo) y el valor medio en milímetros de la 
longitud (L) de los M1 de las localidades situadas en ordenadas. 
Las especies, yacimientos y localidades representadas, y el 
número de ejemplares (N) de cada una de ellas son: M. (I.) 
brecciensis: Atapuerca: TD 4, (N: 11); TD 5 (N: 6); TD 6 (N: 4) y TD 
8, (N: 11) (Gil, 1987); Huéscar 1 (HU 1), (N: 2), (Mazo et al., 1985); 
Cullar de Baza (CB), (N: 22), (Ruiz Bustos & Michaux, 1976); 
Áridos (AR), (N: 44), (López Martínez, 1980); Cuesta de la Bajada 
(CDLB), (N: 12); Valdocarros (VAL), (N: 17) (Sesé et al., 2011a); 
M. (I.) cabrerae: PRERESA (PRE), (N: 50), (Sesé et al., 2011b); 
Pinilla del Valle (PV), (N: 7), (Toni & Molero, 1990); y Actual de 
Cuenca (ACT), (N: 25), (Ayarzaguena & López Martínez, 1976).
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el yacimiento de Huéscar 3, asignado al Rusciniense, zona MN 
15, y no en el cercano yacimiento de Huéscar 1, según Mazo et 
al. (1985). Por todo ello, a nuestro juicio, la edad numérica pro-
puesta por Demuro et al. (2015) no es acorde con la asociación 
faunística del yacimiento de Huéscar 1 y está en contradicción 
con los datos de los yacimientos correlacionables biostratigrá-
ficamente con el mismo y que disponen de numerosas datacio-
nes numéricas, como son los niveles inferiores de Gran Dolina 
y algunos de la Sima del Elefante de Atapuerca (Berger et al., 
2008; Carbonell et al., 2008; Rodríguez et al., 2011; Ollé et al., 
2013), en los que tanto la biostratigrafía como la cronología son 
coherentes y corroboran su atribución al final del Pleistoceno 
Inferior.
La problemática de la especie M. huescarensis definida en 
Huéscar 1, a nuestro juicio, es la siguiente: Con respecto a los 
ejemplares de M1 del género Microtus, sensu lato, de Huéscar 1 
figurados por Mazo et al. (1985: p. 467: Figura 3), el nº 8 (HU-
195) fue determinado como M. brecciensis, identificación que 
siempre hemos considerado y seguimos considerando correcta 
en este trabajo y en trabajos anteriores (Sesé, 1994; Sesé & 
Sevilla, 1996), y que mantiene Martin (2015) en algunas de 
sus hipótesis. Los M1 figurados por Mazo et al. (1985: p. 476: 
Figura 3) nº 9 (HU-192), 10 (HU-193), 11 (HU-194) y 12 (HU-
195) fueron determinados por dichos autores como cf. Microtus 
(Pitymys) gregaloides, actualmente denominado Microtus 
(Stenocranius) gregaloides. En la descripción de este material 
Mazo et al. (1985) señalan que en el M1 los tres primeros trián-
gulos están cerrados, y T4 y T5 son ampliamente confluyentes, 
tal como se observa en la figura, es decir, que forman lo que se 
suele denominar “rombo pitimiano”, aunque algo imperfecto, y 
dicho conjunto de triángulos está a su vez prácticamente cerrado 
con respecto a la cúspide anterior (AC), lo que es caracterís-
tico según Rekovets & Nadachowski (1995), de los géneros/
subgéneros Terricola, Stenocranius en sus primeros estadios 
de desarrollo y Pitymys, este último un taxón exclusivamente 
norteamericano (Chaline et al., 1988). Martin (2015) al revisar 
el material de Huéscar 1 corrobora dichos caracteres, y encuen-
tra muchas similitudes de este material con M. gregaloides, tal 
como fue determinado inicialmente por Mazo et al. (1985). Ruiz 
Bustos (1988), sobre la figura de Mazo et al. (1985: p. 476: Fig. 
3) determina la nueva especie M. huescarensis basándose en las 
siglas, sin citar el número de la figura correspondiente dentro 
de la Figura 3 de estos últimos autores (o.c.); así, el holotipo 
es el ejemplar HU-193, es decir, el nº 10 de la Figura 3, y los 
paratipos son HU-194, es decir, el nº 11, y el ejemplar HU-195. 
El problema reside en esta última sigla que, por equivocación de 
los autores de la publicación (Mazo et al., 1985), se repite en dos 
ejemplares de la Figura 3: en el nº 8 y el nº 12 (la nº 8 corresponde 
realmente a dicha sigla, mientras que la nº 12 corresponde a la 
sigla HU-257, según nuestras propias observaciones, tal como se 
puede observar en la Figura 4 de Martin, 2015); razón por la que 
este último autor invalida las piezas que tienen la misma sigla al 
no saberse a ciencia cierta a cuál se refería Ruiz Bustos (1988). 
Ruiz Bustos (1988) no da ninguna diagnosis de la nueva especie, 
por lo que lo único con lo que han contado autores posteriores 
para reconocerla en otros yacimientos son las figuras a través 
de sus siglas, y han podido interpretar que es el M1 de la figura 
nº 8 (correspondiente en realidad de Microtus (I.) brecciensis, 
tal como fue determinado por Mazo et al., 1985), en lugar del 
M1 de la figura nº 12 (correspondiente a Stenocranius), la que 
está incluida entre los paratipos de la nueva especie, mezclando 
de esta forma en la nueva especie ejemplares que en realidad 
corresponden a dos taxones distintos: Stenocranius e Iberomys. 
Aunque solo se puedan tener en cuenta, por lo tanto, las dos 
piezas nº 10 y nº 11 de la Figura 3 de Mazo et al. (1985: Figura 
3, p. 476), como válidas para la identificación de la nueva espe-
cie M. huescarensis, a nuestro juicio está claro que Ruiz Bustos 
(1988) se refirió al material clasificado por Mazo et al. (1985) 
como cf. M. (P.) gregaloides, ya que, además, su denominación 
como Pitymys (taxón en el que también fue incluido por Mazo 
et al., 1985), implica unas ciertas características del M1 como la 
de tener los triángulos T4 y T5 ampliamente confluyentes que se 
observa en las figuras de dichos ejemplares y que son señaladas 
también en la descripción del material por estos últimos autores 
(o.c.).
En Huéscar 1, a nuestro juicio, la nueva especie M. huesca-
rensis, tal como está definida por Ruiz Bustos (1988) sobre el 
material inicialmente descrito por Mazo et al. (1985) como M. 
gregaloides, es completamente similar a M. hintoni (KRETZOI, 
1941) (denominación que tendría prioridad), especie en la que 
en todos los M1 los triángulos T4 y T5 son confluyentes, según 
el estudio realizado por Rekovets & Nadachowski (1995) en la 
línea de especies M. (S.) hintoni - M. (S.) gregaloides, en la seña-
lan que dicho carácter se va perdiendo gradualmente en pobla-
ciones derivadas de esta última; por lo que debería incluirse en 
el subgénero Stenocranius y no en Iberomys, taxón al que sin 
embargo pertenece la especie M. (I.) brecciensis (con los cinco 
primeros triángulos cerrados en el M1), identificada correcta-
mente en el yacimiento (Mazo et al., 1985: p. 476: Figura 3: 
nº 8). En Huéscar 1, por lo tanto, hay al menos dos especies del 
género Microtus, sensu lato, que no tienen ninguna relación filo-
genética entre sí. Avala esta hipótesis otro carácter importante 
del M1 señalado en la descripción que hacen Mazo et al. (1985: 
p. 478) del material de M. brecciensis: “….el complejo antero-
cónido asimétrico, con los ángulos LRA 4 y BRA 3 alternos y 
LRA 5 notable”, lo que es muy característico de esta especie; 
una morfología por otra parte muy distinta del material atribuido 
a la nueva especie M. huescarensis (en nuestro opinión M. (S.) 
hintoni) en la que el complejo anterocónido de los distintos M1 
es de tipo “arvaloide” y “gregaloide” respectivamente, tal como 
indica Martin (2015: p. 204).
En algunos yacimientos de finales del Pleistoceno Inferior y 
comienzos del Pleistoceno Medio coexisten al menos una espe-
cie perteneciente a Stenocranius y/o Terricola, con una especie 
de Iberomys. En los niveles inferiores de Gran Dolina TD-3 a 
TD-6 se encuentran M. brecciensis, con los cinco primeros trián-
gulos cerrados en el M1 (Gil, 1986) y por otro lado, M. huesca-
rensis (Gil, 1997), M. gregaloides, (Gil, 1986; Cuenca-Bescós et 
al., 1995) y M. arvalidens (Cuenca-Bescós et al., 1999; Made et 
al., 2003) en los que en el M1 los tres primeros triángulos están 
cerrados y los triángulos T4 y T5 son confluyentes. Con respecto 
a otras poblaciones determinadas como M. (I.) huescarensis, es 
decir, incluidas en Iberomys, como las de la Unidad Inferior 
Roja de la Sima del Elefante de Atapuerca (Cuenca et al., 2001), 
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los M1 muestran los triángulos T4 y T5 confluyentes típicos de 
Stenocranius. En el yacimiento de Torrent de Vallparadis, con 
niveles del Pleistoceno Inferior, se puede observar también la 
distinción de M. gregaloides, con T4 y T5 confluyentes y M. 
huescarensis que en nuestra opinión, se trata de M. brecciensis 
ya que en el M1 los triángulos T4 y T5 están cerrados tal como 
se aprecia en los ejemplares A y B de la figura 6 según Minwer-
Barakat et al. (2011: p. 856; Fig. 6). En el yacimiento del final 
Pleistoceno Inferior del El Chaparral, en las fotografías de los 
M1: I y J atribuidos por López-García et al. (2012: Pág. 1152: 
Figura 3) a M. (I.) huescarensis, ambos presentan los triángulos 
T4 y T5 confluyentes, es decir, que en nuestra opinión serían 
atribuibles a Stenocranius, no a Iberomys.
Por tanto, en nuestra opinión, en el género/subgénero 
Iberomys se incluyen solo dos especies de la línea evolutiva: M. 
(I.) brecciensis - M. (I.) cabrerae, la primera con registro desde 
el final del Pleistoceno Inferior y durante el Pleistoceno Medio, 
y la segunda desde el Pleistoceno Superior hasta la actualidad. 
Garrido-García y Soriguer-Escofet (2012) señalan que el regis-
tro paleontológico de Iberomys confirma su evolución dentro 
de la línea anagenética: M. (I.) brecciensis – M. (I.) cabrerae 
propuesta por Ayarzaguena y López Martínez (1976), Cabrera 
Millet et al. (1982) y López Martínez (2003), y considerada 
desde entonces una línea endémica de la región Ibero Occitana 
por su evolución principalmente en la Península Ibérica y sureste 
de Francia, que alcanzó también Italia.
M. (I.) brecciensis es originario de la Península Ibérica donde 
se registra desde el final del Pleistoceno Inferior en los yaci-
mientos mencionados más arriba, y durante todo el Pleistoceno 
Medio en numerosos yacimientos (Sesé, 1994; Sesé & Sevilla, 
1996; Garrido-García y Soriguer-Escofet, 2012; Laplana & 
Sevilla, 2013), dando lugar en el Pleistoceno Superior a la espe-
cie actual M. (I.) cabrerae (Ayarzaguena & López Martínez, 
1976; Cabrera-Millet et al., 1982). M. (I.) brecciensis se exten-
dió por la mitad sureste de Francia e Italia posiblemente desde 
el comienzo del Pleistoceno Medio, periodo en el que Iberomys 
alcanzó su mayor distribución geográfica, mientras que M. (I.) 
cabrerae en el Pleistoceno Superior nunca ocupó Italia, estando 
restringida a la región mediterránea de Francia, de dónde desa-
pareció en tiempos históricos recientes, y a la Península Ibérica, 
donde sigue habitando actualmente (aunque en áreas fragmen-
tadas e inconexas que según Garrido-García et al., 2013 son, 
a grandes rasgos, la Luso-Carpetana, Montibérica, Bética y 
Prepirenaica), habiendo desaparecido actualmente de algunas 
regiones en las que, sin embargo, hay registro fósil de Iberomys 
hasta avanzado el Holoceno, como Cataluña (Ayarzaguena & 
López Martínez, 1976; Garrido-García & Soriguer-Escofet, 
2012; Laplana & Sevilla, 2013). López-García et al. (2015), en 
su estudio sobre la distribución de Iberomys en Italia durante el 
Pleistoceno, refieren su hallazgo en Spessa, aunque con escaso 
material, y en Rifreddo, yacimientos que atribuyen biostratigrá-
ficamente al Pleistoceno Inferior (aunque la asociación faunís-
tica de este último yacimiento Masini et al., 2005 lo sitúan al 
comienzo del Pleistoceno Medio), y señalan que, en todo caso, 
sería de una edad más reciente que los hallazgos de Iberomys 
de los niveles del Pleistoceno Inferior de Atapuerca, por lo que 
la expansión de Iberomys fuera de la Península Ibérica podría 
haber tenido lugar al final del Pleistoceno Inferior o bien en el 
tránsito del Pleistoceno Inferior al comienzo del Pleistoceno 
Medio. No obstante, un dato tan importante como es el primer 
registro hasta ahora de lo que podría ser M. (I.) brecciensis en el 
Pleistoceno Inferior en Italia se apoya únicamente en un material 
escaso y en datos biostratigráficos para situarlo en dicha edad, 
por lo que en nuestra opinión hay que tener cautela en las inter-
pretaciones paleogeográficas que conlleva y esperar que nuevos 
hallazgos más consistentes y con dataciones numéricas en Italia 
y Francia confirmen o no este supuesto.
La reducción de Iberomys algunos autores la atribuyen a 
causas climáticas, como la aridificación del clima que sufre la 
región mediterránea desde el final de Pleistoceno Superior, con 
la consiguiente reducción de los hábitats húmedos con hierba 
de forma permanente que requiere (Cabrera Millet et al., 1982; 
Sesé, 1994; López Martínez, 2003; Laplana & Sevilla, 2013). 
Garrido-García & Soriguer-Escofet (2012) apuntan a que su 
reducción en épocas recientes fue debida a otras causas como 
la influencia humana, al destruir los hábitats húmedos en los 
que vive por la expansión de la agricultura desde el periodo 
Subboreal. Ambas hipótesis, climática y antrópica, tal como 
señalan Laplana & Sevilla (2013), y en nuestra opinión, no son 
excluyentes, ya que la retracción del área de distribución de 
Iberomys podría deberse, como se ha dicho, a causas climáticas, 
con la consecuente reducción de sus hábitats húmedos preferen-
ciales, acelerada en tiempos recientes por la destrucción inten-
siva de los mismos por la acción humana que hacen necesaria 
la búsqueda de medidas para prevenir su extinción (Garrido-
García & Soriguer-Escofet, 2012; Laplana & Sevilla, 2013; 
Garrido-García et al., 2013; Fuentes et al., 2013; Pita et al., 
2014; Cuenca-Bescós et al., 2014).
M. (I.) cabrerae actual es en cierto modo un roedor termó-
filo que vive exclusivamente en zonas climáticas mediterráneas. 
Por una parte es una especie típicamente mediterránea capaz de 
soportar las altas temperaturas veraniegas, aunque no puede vivir 
en áreas de clima árido con escasez de agua (Laplana & Sevilla, 
2013), y por otra, porque por el tipo de medio en el que habita 
de praderas y juncales, esta vegetación no puede sobrevivir si 
la temperatura media anual desciende por debajo de los 8º C 
(Garrido-García & Soriguer-Escofet, 2012). Vive generalmente 
cerca del agua en zonas con abundante vegetación ribereña de 
arbustos, herbáceas y juncales, de los que se alimenta y le sirven 
de refugio, junto a charcas estacionales y en praderas herbáceas 
húmedas donde el nivel freático aflora o es muy superficial. 
Suele vivir en altitudes medias, entre los 500 y 1000 metros de 
altitud, aunque también se encuentra en altitudes más altas y más 
bajas, y al pie de sistemas montañosos, muy posiblemente por-
que estas zonas propician la existencia del tipo de hábitat y clima 
que requieren, ya que necesitan vegetación herbácea densa que 
se mantenga verde durante todo el año y por tanto tienen que ser 
zonas en las que la humedad del suelo sea superior a la climática 
(Ayarzaguena & López Martínez, 1976; López Martínez, 1980; 
Blanco, 1998; Mitchell-Jones et al., 1999; Palomo y Gisbert, 
2002; Laplana & Sevilla, 1913; Pita et al., 2014).
Microtus (Terricola) duodecimcostatus (SÉLYS-
LONGCHAMPS, 1839)
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Topillo mediterráneo
(Fig. 7: 9 y 10)
Material por niveles y medidas:
Hay 6 fr. de mand. con el M1 (una de ellas con la serie denta-
ria M1-M2-M3 y cinco con el M2); el resto son dientes aislados.
-16: 1 M1 der.; 3 M1 izq.; NMI: 3.
-CB3: 21 M1 der.; 12 M1 izq.; NMI: 21.
-CB3+CB2: 1 M1 der.; 3 M1 izq.; NMI: 3.
-CB2: 7 M1 der.; 6 M1 izq.; NMI: 7.
-CB2+CB1+P: 1 M1 der.; 1 M1 izq.; NMI: 1.
-CB1: 3 M1 der.; 3 M1 izq.; NMI: 3.
Las medidas de los M1 se dan en la Tabla 9.
Descripción y discusión:
La morfología del M1 es la característica de Microtus (T.) duo-
decimcostatus; en vista oclusal consta de: un lóbulo posterior; 
los tres primeros triángulos (T1, T2 y T3) cerrados; dos trián-
gulos confluyentes (T4 y T5) constituyendo el rombo pitimiano 
más o menos abierto al complejo anterior; complejo anterior for-
mado por dos triángulos opuestos y confluyentes (T6 y T7) que 
forman un segundo rombo pitimiano que se abre por un amplio 
cuello al anterocónido (es decir, que los ángulos entrantes BRA 
4 y LRA 5 según la nomenclatura de López Martínez, 1980, o 
ángulos entrantes 8 y 9 según la de Brunet-Lecomte et al., 1987, 
son poco profundos); y anterocónido de contorno redondeado 
u ovalado. Aunque Brunet-Lecomte et al. (1987) en su estudio 
sobre la morfología dentaria de M. (T.) duodecimcostatus y M. 
(T.) lusitanicus (GERBE, 18979) actuales señalan la dificultad 
de diferenciar los dientes de una y otra especie, hay algunos 
caracteres del M1 que permiten distinguirlas: en la primera espe-
cie el segundo rombo pitimiano formado por T7 y T8 está menos 
desarrollado; la abertura o confluencia de este segundo rombo 
pitimiano con el anterocónido es mayor (es decir que los ángulos 
entrantes 8 y 9 son menos profundos); el anterocónido es más 
redondeado; y la inclinación del complejo anterior con respecto 
al eje de simetría es más débil que en la segunda especie (Brunet-
Lecomte et al., 1987; Rodríguez Prieto, 2013), caracteres que se 
encuentran en la población de Cuesta de la Bajada. Asimismo, 
la longitud del M1, aunque no parece ser un valor discriminante, 
porque hay un amplio solapamiento de la amplitud de variación 
de ambas, es mayor en M. (T.) duodecimcostatus que en M. (T.) 
lusitanicus (Chaline, 1972; Brunet-Lecomte et al., 1987).
La talla (L M1) de la población de Cuesta de la Bajada entra 
dentro de la variabilidad de la de M. (T.) grupo duodecimcosta-
tus de Cueva del Agua (López Martínez & Ruiz Bustos, 1977). 
La población de Pinilla del Valle identificada como M. (T.) 
grupo duodecimcostatus por Toni & Molero (1990) presenta 
una variabilidad extraordinaria, con unos valores mínimos 
muy por debajo de los de las poblaciones de Cueva del Agua 
y Cuesta de la Bajada, y unos valores máximos mucho mayo-
res. Posteriormente Laplana et al. (2013) clasifican el topillo 
del final del Pleistoceno Medio del Sondeo Galería (Pinilla del 
Valle) como M. (T.) gr. lusitanicus-duodecimcostatus, mien-
tras que el topillo del yacimiento del Pleistoceno Superior de 
Camino (denominado anteriormente Pinilla del Valle por Toni 
& Molero, 1990) Laplana & Sevilla (2006) lo clasifican como 
M. (T.) lusitanicus y posteriormente Laplana et al. (2013) vuel-
ven a determinarlo como M. (T.) gr. duodecimcostatus. La zona 
centro peninsular donde se ubican dichos yacimientos es actual-
mente una zona de amplio solapamiento de ambas especies y 
puede que lo fuera también durante el Pleistoceno Medio final y 
Pleistoceno Superior, lo que puede hacer difícil su clasificación 
en una u otra especie y explicaría la gran amplitud de talla que 
se observa en las medidas de Toni & Molero (1990), que podría 
ser en realidad la mezcla de ambas especies ya que, aunque la 
de M. (T.) lusitanicus es más pequeña que M.(T.) duodecimcos-
tatus, sus tallas se solapan. La talla de la población de M. (T.) 
duodecimcostatus del yacimiento del Pleistoceno Superior de La 
Carigüela (Ruiz Bustos & García Sánchez, 1977; Ruiz Bustos 
et al., 1982) es mayor que la de la población de Cuesta de la 
Bajada. Algunas poblaciones actuales de M. (T.) duodecimcosta-
tus alcanzan unos valores máximos más altos que los de Cuesta 
de la Bajada, y las de M. (T.) lusitanicus tienen unos valores 
mínimos más pequeños, estando la población de Cuesta de la 
Bajada en la zona intermedia de solapamiento de ambas.
Brunet-Lecomte et al. (1987) sugieren que M. (T.) lusita-
nicus es una forma derivada de M. (T.) duodecimcostatus por 
cladogénsis en el Pleistoceno. Según el estudio realizado por 
Rodríguez Prieto (2013) en poblaciones actuales mediante el 
uso de secuencias mitocondriales y la reconstrucción del árbol 
de especies con diversas poblaciones de la Península Ibérica, 
considera que M. (T.) duodecimcostatus y M. (T.) lusitanicus 
son especies hermanas que se estima que divergieron hace unos 
0,65 millones de años, es decir, durante el Pleistoceno Medio. 
En el sureste de Francia el registro de M. (T.) duodecimcostatus 
comienza en la segunda mitad del Pleistoceno Medio, mientras 
que en la España peninsular, hasta ahora el registro fósil cono-
cido comenzaba en yacimientos situados biostratigráficamente 
al final del Pleistoceno Medio (Sesé, 1994; Sesé & Sevilla, 
1996; Arribas, 2004), aunque su hallazgo en el yacimiento de 
Cuesta de la Bajada supone su registro en el Pleistoceno Medio 
avanzado por no final. Por otra parte, M. (T.) lusitanicus tanto 
en el suroeste de Francia como en la España peninsular se regis-
tra a partir del Pleistoceno Superior (Arribas, 2004). Los datos 
del registro fósil parecen sugerir, por tanto, que la aparición de 
M. (T.) lusitanicus es más reciente que los datos indicados por 
Rodríguez Prieto (2013), y que tuvo lugar en el Pleistoceno 
Superior, como han señalado diversos autores (Brunet-Lecomte 
& Chaline, 1990; Chaline et al., 1999).
El yacimiento de Cuesta de la Bajada es hasta ahora, por 
su datación absoluta, el yacimiento más antiguo en el que se 
registra M. (T.) duodecimcostatus en la Península Ibérica, 
especie cuya aparición sería por tanto en el último tercio del 
Pleistoceno Medio y no al final del Pleistoceno Medio como 
Tabla 9.—Medidas de los M1 de Microtus (T.) duodecimcostatus 





MÍN. MED. MÁX. MÍN. MED. MÁX.
M1 23 2,54 2,68 2,85 29 0,91 0,99 1,05
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estaba documentado hasta ahora (Sesé, 1994; Sesé & Sevilla, 
1996; Arribas, 2004). En Madrid su registro conocido es más 
tardío ya que no aparece en los yacimientos del Pleistoceno 
Medio de Áridos (López Martínez, 1980) y Valdocarros (Sesé 
et al., 2011a) sino en el del final del Pleistoceno Medio de 
Arriaga (Sesé & López Martínez, 2013) y en los yacimientos 
ya del Pleistoceno superior de PRERESA (Sesé et al., 2011 a) 
y Pinilla del Valle (Toni & Molero, 1990; Laplana & Sevilla, 
2006; Laplana et al., 2013), así como en numerosos yacimien-
tos del resto de la Península Ibérica del Pleistoceno Superior y 
Holoceno, excepto en la región Cantábrica (Sesé, 2005), en la 
que actualmente sigue ausente en su mayor parte, sobre todo en 
la zona occidental.
M. (T.) duodecimcostatus es una especie endémica de la 
región sudoccidental europea que actualmente se distribuye 
en el sudeste de Francia y en la Península Ibérica excepto en 
el noroeste; mientras que M. (T.) lusitanicus es otra especie 
endémica que solo se encuentra en el triángulo noroeste de la 
Península Ibérica y marginalmente en el sudoeste de Francia, 
aunque ambas tienen una gran zona de solapamiento especial-
mente en la mayor parte de Castilla- León, norte de Navarra, sur 
del País Vasco y oeste de La Rioja (Mitchell-Jones et al., 1999; 
Palomo & Gisbert, 2002; Rodríguez Prieto, 2013). En España M. 
(T.) duodecimcostatus se registra desde el Pleistoceno Medio en 
yacimientos de prácticamente las mismas áreas en las que habita 
actualmente, y M. (T.) lusitanicus en numerosos yacimientos del 
Pleistoceno Superior de los Altos Pirineos, Región Cantábrica, 
y centro peninsular (Sesé & Sevilla, 1996; Arribas, 2004; Sesé, 
2005; López García, 2008).
Es una especie propia de espacios abiertos, en áreas cli-
máticas con influencia mediterránea, que requiere suelos que 
sean blandos, estables y húmedos fácilmente excavables y con 
abundante vegetación herbácea, y se encuentra en zonas desde 
el nivel del mar hasta los 3.000 m de altura en Sierra Nevada 
(Blanco, 1998; Palomo & Gisbert, 2002; Mitchell-Jones et al., 
1999). En el estudio realizado por Brunet-Lecomte (1991) sobre 
poblaciones actuales de M. (T.) duodecimcostatus en el noroeste 
de la Península Ibérica concluye que los factores limitantes de 
su área de distribución confirman que es una especie propia del 
clima mediterráneo que no puede subsistir en zonas de clima 
húmedo y de veranos poco cálidos como el clima atlántico. 
Mitchell-Jones et al. (1999) señala que en amplias zonas de la 
Península Ibérica es el único representante del género Microtus 
y también que es la especie de este género que mejor tolera la 
sequía y las temperaturas adversas.
Consideraciones finales sobre la fauna: 
conclusiones
El conocimiento del yacimiento de Cuesta de la Bajada, 
que reúne una industria del Paleolítico Medio antiguo junto 
con una variada asociación de macromamíferos y micro-
mamíferos, se completa con el presente estudio de estos 
últimos, cuyos resultados permiten realizar algunas conside-
raciones de orden sistemático, evolutivo, biostratigráfico y 
paleoambiental.
La asociación de micromamíferos determinada en este tra-
bajo es la siguiente: Lagomorpha: Oryctolagus cuniculus; 
Eulipotyphla: Crocidura cf. russula, cf. Sorex sp., Neomys sp., 
Soricidae indet. y Talpa sp.; y Rodentia: Eliomys quercinus, 
Apodemus cf. sylvaticus, Cricetulus (Allocricetus) bursae, 
Arvicola aff. sapidus, Microtus (Iberomys) brecciensis y Microtus 
(Terricola) duodecimcostatus. Es una asociación característica 
del Pleistoceno Medio, lo que es acorde con lo que indica bios-
tratigráficamente la asociación de macromamíferos registrada 
en el yacimiento: Carnivora: Canis lupus; Proboscidea: Elephas 
(Palaeoloxodon) antiquus; Perissodactyla: Stephanorhinus cf. 
hemitoechus y Equus chosaricus; Artiodactyla: Cervus elaphus, 
Bos primigenius, Rupicapra rupicapra y Capra sp. (Santonja 
et al., 2014). El estadio evolutivo de Cricetulus (A.) bursae, 
Arvicola aff. sapidus y Microtus (I.) brecciensis le aproximan 
biostratigráficamente a las poblaciones de dichas especies de 
algunos yacimientos del Pleistoceno Medio avanzado, pero no 
final, de la Península Ibérica, como se ha dicho en los apartados 
correspondientes, lo que es acorde con las dataciones numéricas 
obtenidas en el yacimiento (243-337 ka) que le sitúan en el MIS 
8 o 9 según Santonja et al. (2014).
De los taxones de micromamíferos mencionados, Cricetulus 
(A.) bursae se extinguió al final del Pleistoceno Superior (Sesé, 
1994; Sesé & Sevilla, 1996) y Microtus (I.) brecciensis dio 
lugar por evolución en el Pleistoceno Superior a la especie 
actual Microtus (I.) cabrerae (Ayarzaguena & López Martínez, 
1976; Cabrera-Millet et al., 1982); los demás viven hoy día en 
la Península Ibérica, incluida esta última especie. La mayoría de 
ellos se distribuye también ampliamente en el resto de Europa 
excepto tres especies que son endémicas de Europa sudocciden-
tal: Microtus (I.) cabrerae que está restringido a la Península 
Ibérica, excepto en el tercio norte; Microtus (T.) duodecimcos-
tatus que solo se encuentra en la Península Ibérica, excepto en 
el noroeste, y en el sudeste de Francia; y Arvicola sapidus que 
solo se distribuye en la Península Ibérica y Francia. En cuanto 
a Cricetulus (A.) bursae su probable representante actual más 
próximo, Cricetulus migratorius, está ausente de la mayor parte 
de Europa excepto de la parte este más próxima a Asia que es en 
donde tiene una amplia distribución.
Son comunes actualmente en la zona sur de la provincia de 
Teruel donde se ubica el yacimiento: Oryctolagus cuniculus, 
Crocidura russula, Eliomys quercinus, Apodemus sylvaticus y 
Microtus (T.) duodecimcostatus. Arvicola sapidus tiene poca 
distribución en la provincia de Teruel excepto algunos hallazgos 
en la parte sudeste y este. Microtus (I.) cabrerae está práctica-
mente ausente de la provincia de Teruel excepto en el extremo 
sur colindante con la comunidad valenciana (Palomo & Gisbert, 
2002, Garrido-García et al., 2013). De las dos especies del 
género Neomys que hay en la Península Ibérica actualmente, 
Neomys fodiens y Neomys anomalus, solo de esta última hay 
algunos registros distribuidos por la provincia de Teruel. Del 
género Talpa, hay registros actuales de la especie Talpa occiden-
talis en el sur de la provincia de Teruel, mientras que de Sorex 
no hay ninguno en toda la provincia, aunque en este último caso 
su cita en el yacimiento de Cuesta de la Bajada es con ciertas 
reservas (cf. Sorex sp.) como se dijo anteriormente. Erinaceus, 
un género que, aunque no se ha encontrado en la campañas de 
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excavación de las que procede el material objeto de este estu-
dio, se citó en el yacimiento en las publicaciones de las primeras 
excavaciones (Santonja et al., 1990 y 1992; Moissenet, 1993), 
es también muy común actualmente en la provincia de Teruel.
Con respecto a los micromamíferos obtenidos en las prime-
ras excavaciones realizadas en el yacimiento (Santonja et al., 
1990 y 1992; Moissenet, 1993), gracias a las campañas de los 
últimos años se ha ampliado la lista faunística en varios taxones: 
Neomys sp., cf. Sorex sp. Talpa sp. y Eliomys quercinus, y sin 
embargo, como se ha dicho, no se ha encontrado ningún resto de 
Erinaceus sp., mencionado por dichos autores; también se han 
cambiado las determinaciones taxonómicas de aquellos autores 
(o.c.) de Microtus brecciensis–dentatus y Pitymys cf. pyrenaicus 
por Microtus (I.) brecciensis y Microtus (T.) duodecimcostatus 
respectivamente.
En cuanto a la sistemática, al haberse encontrado una pobla-
ción relativamente numerosa de Microtus (I.) brecciensis, se 
ha podido caracterizar su estadio evolutivo. Hemos analizado 
muchos de los trabajos realizados sobre el género/subgénero 
Iberomys y las especies que en él se incluyen, y revisado el mate-
rial depositado en el MNCN del género Microtus, sensu lato, de 
Huéscar 1 publicado por Mazo et al. (1985), yacimiento en el 
que tiene lugar uno de los registros más antiguos de Iberomys, lo 
que nos ha llevado a concluir que éste taxón sólo comprende las 
especies Microtus (I.) brecciensis y Microtus (I.) cabrerae. En 
nuestra opinión, la nueva especie M. huescarensis, tal como fue 
definida en Huéscar 1 por Ruiz Bustos (1988) sobre el material 
inicialmente denominado por Mazo et al. (1985) como M. gre-
galoides, es completamente similar a M. hintoni (denominación 
que tendría prioridad), y debería incluirse por tanto en el sub-
género Stenocranius y no en Iberomys como se venía haciendo 
hasta ahora por parte de algunos autores. En el yacimiento del 
final del Pleistoceno Inferior de Huéscar 1 se registra por tanto 
la coexistencia de Stenocranius e Iberomys (M. (I.) brecciensis) 
(taxones que por lo tanto no están relacionados filogenética-
mente), coexistencia que ocurre también en otros yacimientos 
como los niveles inferiores del Pleistoceno Inferior de Gran 
Dolina y otros de dichas edades.
El material dentario del yacimiento de Cuesta de la Bajada 
está, en general, en bastante buen estado de conservación. De 
casi todos los taxones identificados se han encontrado algunos 
fragmentos mandibulares (37 en total), bien con algunos dientes 
o sin ellos, aunque la mayoría de los dientes aparecen aislados. 
Aunque la mayoría de los dientes se conservan muy bien, hay 
algunos que presentan la corrosión característica producida por 
los jugos gástricos de predadores, muy posiblemente de aves 
rapaces (Andrews, 1990). Esta corrosión parece diferencial 
según el grado de la misma y el tipo de taxón. En Cricetulus (A.) 
bursae, 9 de 32 molares (el 28%) presentan el esmalte en general 
muy corroído, sin embargo en Apodemus sylvaticus, que tiene 
una estructura dental bastante similar, solo uno de 10 molares 
(10%) presenta algo de corrosión. En cuanto a los arvicolinos, 
de 33 M1 de Microtus (I.) brecciensis, 14 ejemplares (42,5%) 
presentan una corrosión de débil a moderada; y de 62 M1 de 
Microtus (T.) duodecimcostatus, 27 dientes presentan corrosión 
(43,5%) que en 25 es de débil a moderada y solo en 2 es fuerte. 
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tercera parte de los dientes del cricétido, a diferencia de la débil 
corrosión de los dientes que presentan huellas de digestión en 
los demás grupos (múridos y arvicolinos). Otro dato que podría 
avalar este tipo de causa por predación en el origen de la acumu-
lación de restos es la presencia de algunos individuos juveniles 
de varios grupos taxonómicos en los que es posible distinguir 
la edad relativa: hay 8 premolares de individuos juveniles de 
Oryctolagus cuniculus, 4 molares de individuos juveniles de 
Microtus (I.) brecciensis y 2 de Microtus (T.) duodecimcostatus.
Con respecto a la abundancia relativa de los taxones de micro-
mamíferos en el conjunto de niveles del yacimiento (Tabla 10 
y Figura 10), la especie más abundante es Microtus (T.) duo-
decimcostatus con un 29% del NMI, seguida por Oryctolagus 
cuniculus con un 25,2%, Microtus (I.) brecciensis con el 16% y 
Cricetulus (A.) bursae con el 9,2%. Las demás especies están en 
general escasamente representadas, por debajo del 6%, dos de 
ellas con solo un 0,8% cada una. Los arvicolinos en conjunto son 
el grupo mejor representado con el 50,3 % del NMI (66 de 131 
NMI). Aunque por niveles esta representación varía, en los dos 
que tienen mayor valor del NMI se pueden realizar las siguientes 
observaciones: en el nivel CB3 se mantiene el orden relativo 
de los taxones más abundantes: Microtus (T.) duodecimcostatus 
con el 37,5%, Oryctolagus cuniculus con el 32,1%, Microtus (I.) 
brecciensis con el 14,3% y Cricetulus (A.) bursae con el 7,1% 
quedando los demás muy por debajo de estos porcentajes, mien-
tras que en el nivel CB2 el taxón más abundante es Oryctolagus 
cuniculus con un 31% seguido de Microtus (T.) duodecimcosta-
tus y Microtus (I.) brecciensis igualmente representados por un 
16,7% cada uno y el cuarto taxón más abundante es Arvicola aff. 
sapidus con el 11,9%. Estas pequeñas diferencias no nos pare-
cen suficientes para tenerlas en cuenta en deducciones de tipo 
paleoambiental teniendo en cuenta, entre otras razones de tipo 
tafonómico, que las cantidades de sedimento de las que proviene 
la fauna son dispares en ambos casos.
Todos los taxones registrados en el yacimiento tienen 
representantes actuales que son buenos indicadores en general 
del tipo de medio y clima en el que viven preferencialmente. 
Prácticamente todos los taxones indican en general un buen 
desarrollo de la cobertura vegetal, bien sea herbácea, arbustiva y 
en menor medida arbórea. No hay taxones estrictamente fores-
tales aunque algunos podrían frecuentar zonas boscosas o con 
densa vegetación (Erinaceus, Eliomys quercinus y Apodemus), 
zonas más abiertas de borde de bosque con buena cobertura 
vegetal arbustiva o herbácea (Crocidura russula y Talpa), dehe-
sas con abundante matorral y pastizales (Oryctolagus cunicu-
lus), y hay otros propios de espacios abiertos de suelos húmedos 
con abundante vegetación herbácea (Microtus (T.) duodecimcos-
tatus) o escasa vegetación y praderas secas (Cricetulus). Hay 
taxones ripícolas ligados por lo general a cursos de agua per-
manentes como el género Neomys y Arvicola sapidus, aunque 
también se pueden encontrar ambos en praderas húmedas; esta 
última especie requiere una abundante vegetación ribereña de la 
que se alimenta. También, aunque no tan estrictamente ripícola, 
Microtus (I.) cabrerae actual (descendiente de M. (I.) breccien-
sis) está ligado generalmente a riberas de zonas de agua que pue-
den ser cursos de agua o charcas estacionales y también praderas 
húmedas, pero con abundante vegetación herbácea de la que se 
alimenta.
Teniendo en cuenta que los taxones más abundantes: Microtus 
(T.) duodecimcostatus, Oryctolagus cuniculus, Microtus (I.) 
brecciensis y Cricetulus (A.) bursae suman el 79,4% del NMI, 
desde un punto de vista paleoambiental se puede decir que en 
general parece que predominan los espacios abiertos en los que 
podría haber alguna zona arbolada por la presencia y abundancia 
Fig. 10.—Representación porcentual (a partir de los datos de la Tabla 10) de los taxones de micromamíferos del conjunto total de 
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del conejo, y en menor medida de Erinaceus, Eliomys quercinus, 
Apodemus, Crocidura russula y Talpa.
Es posible que el clima fuera relativamente algo más húmedo 
que el actual y el río cercano algo más caudaloso y con mayor 
vegetación en los alrededores por la presencia de taxones que 
parece que actualmente son raros o no se encuentran en la zona 
del entorno del yacimiento como Neomys, Arvicola sapidus y 
Microtus (I.) cabrerae.
En cuanto a la temperatura, hay algunos taxones termófi-
los (Apodemus y Crocidura russula), otros de clima templado 
(Eliomys quercinus), y en general abundan los propios de zonas 
de clima mediterráneo como Microtus (T.) duodecimcostatus (que 
por otra parte es la especie más abundante), Microtus (I.) breccien-
sis (también relativamente abundante), e incluso Arvicola sapidus 
que solo se encuentra en Europa sudoccidental, y Oryctolagus 
cuniculus (la segunda especie en abundancia en el yacimiento) 
que actualmente suele ser mucho más abundante en zonas con 
influencia del clima mediterráneo. El clima por tanto podría haber 
sido de tipo mediterráneo similar o incluso algo más benigno que 
el actual por la presencia de taxones que actualmente parecen 
estar en regresión o casi desparecidos de la región. Con respecto 
a esto último, hay que tener en cuenta no solo los cambios climá-
ticos acaecidos desde el Pleistoceno Medio que han podido estar 
en el origen de los cambios en la distribución geográfica de algu-
nos micromamíferos, sino también el hecho de que la reducción 
o desaparición actualmente de algunos taxones de muchas zonas 
en las que sin embargo habitaron durante el Pleistoceno Medio, 
Pleistoceno Superior y gran parte del Holoceno, como parece 
que está documentado por el registro fósil de Microtus (I.) brec-
ciensis y su descendiente Microtus (I.) cabrerae (Garrido-García 
& Soriguer-Escofet, 2012; Laplana & Sevilla, 2013), ha podido 
estar influida también por la presencia humana, especialmente en 
tiempos recientes, al modificar el entorno haciendo desparecer sus 
biotopos preferenciales, en este caso los humedales.
El yacimiento de Cuesta de la Bajada es hasta ahora uno de 
los más antiguos en los que se registra por primera vez Microtus 
(T.) duodecimcostatus, es decir, en el último tercio del Pleistoceno 
Medio y no al final del Pleistoceno Medio como estaba documen-
tado hasta ahora (Sesé, 1994; Sesé & Sevilla, 1996; Arribas, 2004). 
En las terrazas del Jarama y Manzanares de Madrid esta especie 
Tabla 11.—Abundancia de los taxones de micromamíferos de los yacimientos con dataciones absolutas del Pleistoceno 
Superior de PRERESA (P) (Sesé et al., 2011b) y Pleistoceno Medio de Valdocarros (V) (Sesé et al., 2011a; Panera et al., 
2011), Cuesta de la Bajada (CB) y Áridos (Á) (López Martínez, 1980; Panera et al., 2011). Santonja et al. (1990 y 1992) y 
Moissenet (1993) citan Erinaceus sp. en CB (de ahí la X en dicho taxón para indicar su presencia en dicho yacimiento), 










84±5,6 ka 245±47 - 262±6,8 ka 243 - 337 ka 332±38 - 379±45 ka
NMI % NMI NMI % NMI NMI % NMI NMI % NMI
Erinaceus europaeus (P) / 
Erinaceus sp. (CB)
1 0,6 % 2 3 % X
Crocidura russula (P) / C. aff. 
russula (V y Á) / C. cf. russula (CB)
3 1,8 % 3 5 % 5 3,8 % 2 1,9 %
cf. Sorex sp. (CB) / Sorex sp. (Á) 1 0,8 % 1 0,9 %
Neomys sp. 3 2,3 %
Soricidae indet. 2 1,5 %
Talpa sp. 2 1,5 %
Rhinolophus ferrumequinum 1 0,6 %
Pipistrellus sp. 1 0,9 %
Vespertilionidae indet. 1 0,9 %
Eliomys quercinus 4 2,4 % 1 2 % 1 0,8 % 4 3,7 %
Castor fiber 2 3 % 2 1,9 %
Apodemus sp. (P y V) / Apodemus 
cf. sylvaticus (Á y CB)
10 5,9 % 6 10 % 6 4,6 % 15 13,9 %
Cricetulus (Allocricetus) bursae 4 2,4 % 4 7 % 12 9,2 % 7 6,5 %
Arvicola aff. sapidus 14 8,3 % 2 3 % 7 5,3 % 6 5,6 %
Microtus (I.) cabrerae (P) / Microtus 
(I.) brecciensis (V, Á y CB)
82 48,5 % 18 31 % 21 16 % 29 26,9 %
Microtus (T.) duodecimcostatus 1 0,6 % 38 29 %
Oryctolagus cuniculus (P, V y CB) / 
Oryctolagus cf. lacosti (Á)
49 29 % 21 36 % 33 25, 2 38 35,2 %
Lepus sp. 2 1,9 %
TOTAL 169 100 % 59 100 % 131 100 % 108 100 %
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está ausente en los yacimientos del Pleistoceno Medio avanzado de 
Áridos y Valdocarros, y su primer registro es al final del Pleistoceno 
Medio en el yacimiento del Arenero de Arriaga, encontrándose 
también en el Pleistoceno Superior en el yacimiento de PRERESA 
(Sesé & López Martínez, 2013). En este último yacimiento, muy 
rico en restos de micromamíferos (Tabla 11), Microtus (T.) duode-
cimcostatus es sumamente escaso con tan sólo el 0,6% del NMI. 
En Cuesta de la Bajada, sin embargo, es el taxón de micromamí-
feros más abundante (29% del NMI), lo que, junto a su temprano 
registro, puede ser debido a la situación geográfica del yacimiento 
en la región Mediterránea, que por tanto podría tener ya entonces 
un clima con más influencias mediterráneas que los yacimientos 
del centro de la Península Ibérica, y por tanto unas condiciones 
ambientales mucho más favorables a su expansión.
Con respecto a los mencionados yacimientos de Madrid, hay 
sin embargo bastantes similitudes. La mayoría de los taxones 
son comunes en ambas cuencas (Tabla 11). Las únicas diferen-
cias en el registro de taxones, a parte de las ya mencionadas, son 
la presencia de Castor fiber en los yacimientos de Madrid de 
Valdocarros y Áridos, y varios quirópteros en este último, taxo-
nes que no se registran en Cuesta de la Bajada, y la ausencia en 
los yacimientos de Madrid de los géneros Neomys y Talpa, que 
sin embargo se registran en Cuesta de la Bajada. La existencia 
de medios fluviales o cursos de agua permanente está documen-
tada pues en ambas zonas geográficas no solo por la presencia 
en los yacimientos de Madrid de Castor fiber y en Cuesta de 
la Bajada del género Neomys, sino también por la presencia en 
ambas zonas de Arvicola sapidus y Microtus (I.) brecciensis, 
una especie cuyo representante actual Microtus (I.) cabrerae, si 
no estrictamente fluvial, está ligada a riberas de masas de agua 
o praderas muy húmedas. Por otra parte, es notable la abundan-
cia en ambas regiones geográficas de Oryctolagus cuniculus, la 
especie más abundante en los yacimientos de Áridos (35,2% del 
NMI) y Valdocarros (36% del NMI) y segunda en abundancia en 
PRERESA (29% del NMI) y en Cuesta de la Bajada (25% del 
NMI), lo que parece evidenciar la influencia climática mediterrá-
nea en ambas regiones.
Las indicaciones paleoambientales de medio y clima que se 
desprenden de la asociación de micromamíferos, son acordes 
con las que sugieren los macromamíferos del yacimiento de 
Cuesta de la Bajada (Santonja et al., 2014). Según estos autores 
(o.c.), la asociación de macromamíferos indica un clima tem-
plado; la abundancia del caballo sugiere un medio abierto con 
desarrollo de la vegetación herbácea y arbustiva; la presencia de 
Elephas (Palaeoloxodon) antiquus indica la existencia de masas 
de agua en las cercanías y zonas boscosas; y predominan las 
especies ecotonales que viven en los márgenes de bosques y pra-
deras. Finalmente estos autores (o.c.) señalan que el yacimiento 
se formó en torno a una charca, no lejos del río.
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